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Presentación
La evaluación es un proceso cooperativo que permite generar un 
aprendizaje común, para ello es necesario contar con un ambiente 
dialógico que promueva el intercambio, la negociación y la compa-
ración. En este sentido, se fomentan diversos valores compartidos 
que proyectan la gestión de la evaluación hacia un cambio liberador.
Las personas que participan en la evaluación la experimentan 
como un proceso formativo y transformativo que les brinda herra-
mientas para la acción autónoma y responsable que permite la me-
jora continua de sus competencias, servicios ofertados, actividades o 
proyectos que forman parte. Esto implica centrar la atención en lo 
que la persona asimiló y cómo este aprendizaje le permite valorar lo 
actuado; comparando, negociando y dialogando con los valores de 
los otros con quienes participó en el proceso. Entonces, la evaluación 
se enfoca en cómo aprender y no en el –contenido– qué aprender.
Para que este tipo de evaluación se lleve a cabo es importante 
un cambio operativo y estructural que permita pasar de una evalua-
ción de estándares de calidad en la que las personas (partes de una 
máquina) tienen que tener habilidades y conocimientos específicos 
en función de los requerimientos de un proyecto de investigación, 
a una evaluación que otorgue a las personas la capacidad de crear 
valores con base en el pensamiento crítico, liderazgo proactivo, la va-
loración de oportunidades y la cocreación de nuevos conocimientos.
Las innovaciones en esta área, a partir de las acciones y nuevas 
formas de resolución de problemas, buscan realizar una aplicación 
práctica del conocimiento adquirido, es decir, va más allá del cumpli-
miento y la repetición mecánica de los datos aprendidos.
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De esta manera, la persona se convierte en un agente de cam-
bio a partir del conocimiento desarrollado y deja de actuar mecá-
nicamente. 
Por esa razón, la evaluación cuando se trabaja bajo la metodolo-
gía de aprender haciendo, se basa en los resultados y en el potencial de 
poder innovarlos tomando en cuenta las siguientes preguntas: ¿en qué 
medida los resultados aportan a la identidad?, ¿ha pasado algo inespe-
rado?, ¿qué podemos aprender de otros y qué pueden aprender otros 
de esta experiencia?, ¿la acción que se ha desarrollado es sostenible?
Esta evaluación se basa en el diálogo, un pilar fundamental 
que permite identificar áreas cognitivas y prácticas de las personas. 
Esto permite comparar los requisitos y objetivos establecidos por la 
comunidad con el objetivo de generar distintas rutas de aprendizaje 
y desarrollo de las personas. Además, al valorar la identidad y el po-
tencial de cada uno dentro de los objetivos comunes, se elimina la 
dicotomía de superior e inferior entre las personas. Entonces, la eva-
luación no tiene como único fin la comprobación de cumplimiento 
de requisitos establecidos, sino que busca relacionarlos con los inte-
reses personales y los objetivos profesionales.
Hoy en día, los sistemas de evaluación de la educación formal 
dejan de lado otros procesos de aprendizaje y los instrumentos que 
se emplean tradicionalmente para evaluar el conocimiento se basan 
en repetir y memorizar los contenidos expuestos por el profesor o 
de un libro de estudio. Estos sistemas penalizan o castigan el error, 
sin embargo, la posibilidad de equivocarse permite desarrollar la 
creatividad y genera nuevos aprendizajes. Las tecnologías digitales 
constituyen herramientas que pueden contribuir con el desarrollo de 
nuevas formas de evaluar.
En este sentido, se han desarrollado diversos mecanismos e in-
dicadores para evaluar a las Universidades. Esto ha desencadenado 
en una lucha competitiva en la que el mérito es el criterio objetivo de 
sus competencias y se enfoca únicamente en alcanzar la eficiencia y 
la excelencia. Pero si consideramos a la Universidad como un labo-
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ratorio de aprendizaje, bajo una perspectiva ecosistémica, se deben 
construir modelos de evaluación arriba-abajo, en el que los valores 
se crean desde la comunidad, que posee una identidad y cada indivi-
duo quiere ser parte de un colectivo y permanecer en este. Bajo esta 
perspectiva, no se evalúa a una persona ni se mide su valor, se evalúa 
con la persona para construir valor en lo que hacemos.




Una experiencia al estilo salesiano, aprendiendo juntos estudiante y docente
Edgar Loyola Illescas1
Todos podemos conocer, ninguno sabe todo, ninguno ignora todo, 
todos nos educamos en comunión.
P. Freire
Introducción
La Universidad Politécnica Salesiana es una de las sesenta opciones 
que tiene el aspirante para elegir su formación y profesionaliza-
ción a nivel superior en el Ecuador; tal elección se concreta con-
siderando un amplio abanico de factores: vocación, calidad, costo, 
beneficios, modalidad de estudio, aceptación, incidencia social de 
la Universidad…
La aceptación y el prestigio social de los que goza la institución 
universitaria son por su calidad y seriedad institucional ganada a 
pulso y esfuerzo en un espacio de tiempo normalmente prolongado. 
Uno de los aspectos que contribuye a este reconocimiento, está rela-
cionado con el sistema de evaluación académico que la UPS aplica.
1 Docente principal de la Universidad Politécnica Salesiana, coordinador del Grupo 
de Investigación de Ciencias de la Educación GICCEE.
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Las competencias personales y profesionales de los estudiantes 
estarán en coherencia con las experiencias de la vida universitaria y 
una de estas que es constante durante sus periodos de formación es 
la evaluación.
La evaluación tiene una aceptación generalizada en la po-
blación estudiantil y en buena parte del profesorado; es una acción 
puntual que permite al docente generar un valor cuantitativo cono-
cido como nota, número que dependiendo del valor y su escala da fe 
pública y legal de que el estudiante aprobó la asignatura, el nivel o 
periodo académico y, finalmente, una carrera. Pero la evaluación no 
es solo eso, es ante todo un proceso en el cual el estudiante se forma 
con principios y valores humanos.
Cuando se aborda el tema de la evaluación estudiantil uni-
versitaria, se evidencia que se trata de un sistema complejo porque 
intervienen simultáneamente varios factores que pertenecen a gran-
des ámbitos; uno de ellos es el personal que aporta las características 
del rol específico y perspectiva de ser estudiante, docente, directivo, 
administrativo. Otro es el medio institucional que se muestra en el 
marco normativo correspondiente; finalmente, el ámbito de los re-
sultados conocidos como notas o calificaciones, el más visible para la 
mayoría de los involucrados y que exige un proceso que lo respalde 
adecuada y oportunamente.
Considerando los ámbitos citados anteriormente, se puede 
colegir que la evaluación per se constituye un proceso complejo y 
sensible, ya sea por sus fines, involucrados y procesos que se aplican, 
que requiere y exige un continuo estudio y análisis.
En la conciencia colectiva estudiantil en general y específica-
mente en la universitaria, el término evaluación lamentablemente 
significa preocupación, y con ello un cambio emocional, toda vez 
que involucra presión, control, incertidumbre, ansiedad, injusticia, 
inconformidad, tiempo, entre otros, precisamente porque las expe-




Si el docente universitario, como uno de los actores en el sis-
tema de evaluación, asume la verdadera finalidad e importancia del 
sistema de evaluación, el cambio para una mejor evaluación será po-
sible, condición que en este caso, constituyó la razón principal para 
desarrollar la investigación educativa presentada en este artículo.
Frente a esta realidad de mejora, el docente debe asumir al sis-
tema de evaluación conceptualmente y en su desarrollo pedagógico, 
como un proceso consustancial al hecho educativo, con incidencia 
directa en la formación de la persona con valores y con dominio sa-
tisfactorio del área de conocimiento profesional. 
Generalmente las huellas que deja la evaluación en los estu-
diantes universitarios, están muy relacionadas con la forma y modo 
en la cual se desarrolla la misma. Se constituye en un proceso en el 
que los valores humanos como la imparcialidad, justicia, honestidad, 
transparencia, comportamiento ético, entre otros, deberían aflorar y 
sobre todo ser vivenciados desde las propias e inherentes subjetivida-
des del estudiante y del docente.
Este artículo presenta los resultados obtenidos de la experien-
cia académica sobre otra manera de hacer evaluación, en la que con-
juntamente estudiante y docente son corresponsables de la evalua-
ción, compartiendo y vivenciado un ambiente académico distinto. 
La participación del estudiante es vital en el logro de los objetivos 
de una evaluación diferente, que potencia la formación integral de la 
persona, contribuyendo una experiencia de mejora en la realidad de 
la evaluación universitaria actual.
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Fundamentación teórica y metodológica
La Universidad Politécnica Salesiana declara que «en consonancia 
con su misión el modelo educativo institucional toma principalmen-
te las referencias conceptuales de la pedagogía crítica, el constructi-
vismo y el aprendizaje cooperativo» (Universidad Politécnica Salesia-
na, 2014, p. 3).
Considerando que el modelo institucional asume las tres re-
ferencias teórico-pedagógicas es importante considerar algunas im-
prontas de cada una de ellas y el sistema de evaluación estudiantil 
universitaria.
La pedagogía crítica, en esencia, cuestiona las bases mismas del 
hecho educativo partiendo de la premisa: «la verdad se pone en tela 
de juicio en el ámbito de la práctica no de la teoría» (Grundy, S., 1998, 
p. 215), planteamiento que desde el principio obliga a la necesaria e 
indisoluble interacción entre el análisis-reflexión de los hechos y re-
sultados del hecho educativo, más aún la evaluación en sí misma cons-
tituye un proceso que parte de un principio ético que busca la verdad 
y requiere de un proceso serio de análisis y reflexión que permita el 
crecimiento en la praxis cotidiana de todo estudiante y docente.
El conocimiento se engendra y genera en la interacción social, 
en este caso estudiante-docente, característica que debe ser experi-
mentada y vivenciada en el sistema de evaluación, la interacción y 
participación del estudiante, docentes y directivos universitarios, 
posibilitará nuevos conocimientos, experiencias y resultados, permi-
tirán sustituir paulatinamente el sistema de evaluación utilizado, evi-
denciándose lo que Paulo Freire define a la concienciación como el 
«proceso mediante el cual los seres humanos participan críticamente 
en un acto transformador» (Freire, P., 1984, p. 33).
Los autores Salinas y Rodríguez, en Evaluación educativa y el 
paradigma crítico, no solo identifican las fuerzas que dominan a la 
institución educativa, sino que reconocen la riqueza que posee la 
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evaluación estudiantil, en el cual los estudiantes son actores para 
transformar la realidad. (Salinas, M. y Rodríguez, H., 2013)
Desde la perspectiva del constructivismo, la evaluación uni-
versitaria deberá asumir y adaptar de esta corriente pedagógica la 
interacción entre el sujeto y el objeto de conocimiento (Piaget), las 
características que emergen de la interacción con otras personas 
(Vygotsky) y, finalmente, el grado y nivel de significatividad de la 
experiencia vivenciada por la persona (Ausubel).
La última referencia conceptual enfoca el trabajo y aprendi-
zaje cooperativo, al respecto Narváez, Padilla y Villagómez (2011) 
caracterizan al aprendizaje cooperativo como un trabajo conjunto, 
en equipo, colectivo, una minga, es decir, recíproco y redistribuido 
con roles individuales, pero plasmado en un nosotros, basado en el 
socioconstructivismo. 
Considerando estas tres referencias conceptuales instituciona-
les, la evaluación constituye el espacio y acción en la cual estudiante y 
docente pueden concretar y plasmar acciones inherentes a su propio 
rol en el desarrollo formativo.
En el sistema de evaluación tradicional, los roles del estudiante 
y docente están histórica y culturalmente, consciente o inconsciente-
mente aceptados; es normal que el profesor sea quien asuma el con-
trol, los medios, las formas y criterios a ser aplicados en la evaluación 
a los estudiantes; responsabilidades que directa o indirectamente es-
tán consignadas en la normativa correspondiente, en el caso de la 
Universidad Politécnica Salesiana, véase el Reglamento Interno de Ré-
gimen Académico artículos 41 y siguientes, aprobado por el Consejo 
Superior mediante Resolución N.° 214-10-2018- 10-17 de fecha 17 
de octubre de 2018.
Otra característica como tendencia de la evaluación de los 
aprendizajes en el sistema educativo en general y, más aún, en el nivel 
universitario, centra su mayor atención en el ámbito cognoscitivo, en 
menor grado en el profesional, e ignorando o dejando a un nivel ínfi-
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mo aquellos aspectos que contribuyen a la formación de una persona 
con características actitudinales y comportamentales que contribu-
yan al bienestar personal y colectivo, lo que en la realidad se asume 
como la formación integral.
En síntesis, la actual evaluación estudiantil universitaria da un 
rol pasivo al estudiante, mientras que el docente asume un rol pro-
tagónico en la planificación, diseño, aplicación y comunicación de 
resultados de la evaluación; en otros términos, el docente tiene la 
potestad en el proceso.
Frente a esta realidad, el docente tiene oportunidades y argu-
mentos para cuestionar y desafiar la dominación de lo establecido 
en el sistema de evaluación, colocando en tela de juicio, prácticas e 
inercias que tradicionalmente mantiene la cultura académica y espe-
cíficamente la evaluación en el ámbito universitario.
La educación en el devenir del tiempo va incorporando con-
tinuamente nuevas tendencias y características que surgen desde 
lo cognitivo, el constructivismo, la interdependencia social, el tra-
bajo en equipo, el aprendizaje cooperativo (Coll, C. y Corominas, 
R., 1990), realidad en la cual también la evaluación asume nuevos 
matices como lo es la autoevaluación y la coevaluación, en las que el 
estudiante deja de ser observado y asume la responsabilidad de ex-
plicarse a sí mismo y a sus compañeros lo aprendido; y desde luego 
la tendencia comportamental, porque el aprendizaje y la educación 
en sí, provee incentivos a los integrantes del equipo, en este caso los 
estudiantes están dependiendo de los estímulos académicos formu-
lados generalmente por el profesor (Vallet, 2017).
Como se puede inferir, la participación del estudiante es pro-
tagónica en su formación que conlleva un determinado proceso de 
evaluación, aún más si se parte de la concepción de que el universi-
tario es el sujeto principal del proceso, y no habrá evaluación justa 
y equilibrada si no está directamente involucrado de manera activa. 
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La experiencia vivenciada – metodología y fases
Frente a la forma y modo de evaluación universitaria –general e his-
tóricamente aplicada–, se plantea cambiar esta realidad con la acti-
va participación del estudiante en el proceso de evaluación. Como 
antecedentes y contexto de esta experiencia, se contó con la opinión 
significativa estadísticamente expresada por más de dos mil estu-
diantes universitarios salesianos de Cuenca, Guayaquil y Quito, que 
la pérdida en diferentes asignaturas, no se daría si el docente califi-
cara con más justicia (Jara, 2018), la decisión docente para instru-
mentar en las asignaturas a su cargo y el apoyo directivo para poner 
en marcha tal proceso.
La experiencia que tiene continuidad actualmente, inició en el 
periodo académico marzo-agosto 2018 con un total de ciento siete 
(107) estudiantes; de los cuales sesenta y nueve (69) estudian en la 
modalidad presencial pertenecientes a Educación Básica, Educación 
Inicial y Pedagogía de la Actividad Física y el Deporte, y treinta y ocho 
(38) que estudian en la modalidad a distancia la carrera de Pedagogía. 
La experiencia investigativa asumió los conceptos de investi-
gación-acción de Kurt Lewin, y se desarrolló en cuatro fases: la pri-
mera, contempló el diagnóstico y caracterización de la problemática 
no solo desde la perspectiva del docente, sino fundamentalmente 
aquella percibida por el estudiantado sobre la evaluación académica 
que se aplica en la UPS. La muestra estadística considera el 95 % de 
confiabilidad y el 5 % de error, la información base considerada en 
esta fase fue generada en la encuesta sobre la repitencia estudiantil 
en la Universidad Politécnica Salesiana, realizada por el Grupo de 
Investigación de Ciencias de la Educación (GICCEE) en el año 2017. 
(Universidad Politécnica Salesiana, 2017)
La segunda fase contempló la identificación de las principales 
causas relacionadas con la evaluación estudiantil a partir de las res-
puestas dadas por los universitarios sobre la evaluación y la incidencia 
y actitud del docente en el proceso (ver Tabla 1). En la tercera fase se 
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consideró el diseño de la estrategia de mejora, partiendo de la premisa 
de que el docente es el primer actor que debe tomar la iniciativa de 
cambiar y mejorar el sistema de evaluación a través de la participación 
de los estudiantes. Finalmente, la cuarta fase consistió en la aplicación 
y análisis de los resultados de la estrategia de mejora desarrollada.
A continuación, la tabla presenta la percepción estudiantil so-
bre aspectos que caracterizan el sistema de evaluación universitaria.  
Tabla 1 
Preguntas y respuestas relacionadas a la evaluación estudiantil









He repetido la asignatura 
porque el docente califica 
mal.
9 13 25 24 29
La normativa para evaluar al 
estudiante debe tener mayor 
difusión.
15 37 35 13 00
No conozco el plan de eva-
luación de la asignatura.
04 10 26 31 29
No se cumple con lo estable-
cido en el plan de evaluación.
04 09 30 32 25
El docente aplica una nor-
mativa diferente a lo ofi-
cialmente declarado para la 
asignatura.
04 09 30 31 26
Considero que la pérdida en 
las asignaturas no se daría si 
el docente calificara con más 
justicia.
22 23 29 16 10
Yo he repetido la asignatura 
porque el docente califica 
mal.
09 13 25 24 29




Según Jara (2017), además, los estudiantes consideran que 
«el método de evaluación del docente no es el correcto» (p. 41), las 
pruebas no están relacionadas con los contenidos desarrollados, la 
calificación es poco transparente, la manera rígida del docente para 
calificar, el estudiante percibe que el docente no tiene tiempo para 
calificar ni para ser docente.
Una breve caracterización del sistema de evaluación desde la 
perspectiva del docente señala que no existe un consenso en la visión y 
parámetros para estandarizar y sistematizar el proceso de evaluación, 
que existe una amplia gama de actividades académicas a evaluar tales 
como talleres, tareas, trabajos al día, videos, tutoriales, proyectos, en-
tre otros. Además, considera que la forma más utilizada para evaluar 
los conocimientos del estudiante, sigue siendo la prueba o examen.
Lo señalado anteriormente por el docente universitario sale-
siano, corrobora que está consciente de la problemática de evalua-
ción, lo cual constituye un prerrequisito fundamental para el cambio.
Estrategia de mejora
Personal docente con conocimiento y voluntad de cambio
El docente que conoce y actúa en la realidad y dificultades relaciona-
das al proceso de evaluación académica, constituye un actor sustan-
cial a la hora de implementar un cambio para mejorar. El contexto 
académico universitario por sus propias características, tiene mu-
chos factores y variables que actúan de manera simultánea, algunos 
de ellos no están a su alcance y menos en el ámbito de su responsa-
bilidad y acción, mas existen otras variables y factores que sí lo son. 
Entonces es en este espacio donde la estrategia prospera al contar con 
un docente que se cuestiona y siente que el proceso de evaluación 
puede y debe ser mejorado.
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• Sensibilidad, posicionamiento crítico y de cuestionamiento al sis-
tema de evaluación vigente en la Universidad Politécnica Salesiana.
• La opinión sobre el proceso de evaluación manifiesta por los es-
tudiantes.
• Voluntad docente para cambiar y mejorar la realidad de la eva-
luación a partir de aspectos cotidianos inmersos en la evaluación 
de la asignatura. 
• El docente debe ser actor proactivo del cambio, asumiendo ac-
ciones concretas sobre el sistema de evaluación académica estu-
diantil y no esperar que sean otros entes universitarios quienes 
demanden tal cambio.
• La evaluación constituye una oportunidad de crecimiento constan-
te del estudiante y docente, tanto a nivel personal como profesional.
• El sistema de evaluación debe otorgar una participación más re-
levante del estudiante en todas las fases que contempla el sistema 
de evaluación y no solo en periodos de exámenes o pruebas.
• El estudiante y docente son corresponsables del proceso de eva-
luación, no se limita a rendir exámenes y generar notas.
• El proceso de evaluación no debe reducirse a cuantificar un tra-
bajo académico para la aprobación de asignaturas, debe ser una 
estrategia de aprendizaje y formación.
• La evaluación debe ser considerada como parte consustancial del 
proceso de aprendizaje, por lo que está presente durante todo el 
tiempo que dura el proceso de interaprendizaje y no únicamente 
en el periodo de exámenes.
• La evaluación no debe centrarse solo en la parte cognitiva de una 
determinada área del conocimiento, sino que debe ante todo, 
considerar el aspecto formativo de la persona como son los va-
lores y principios que dan sentido y significado a la misión insti-
tucional vigente: formar honrados ciudadanos y buenos cristianos 
con excelencia humana y académica.
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• Los hoy estudiantes de las carreras de Educación y mañana como 
docentes, tienen el compromiso social de asumir la función de 
guías y modelos de sus estudiantes, más aún, en los niveles de 
educación inicial y básica, etapas en las cuales los niños forjan 
su personalidad, actitudes y comportamientos, que marcarán la 
tendencia en su vida de adultos.
Plan de evaluación
El plan de evaluación de la asignatura se formula con la participación 
activa del estudiante tanto en la formulación, aplicación, evaluación 
de resultados como en la retroalimentación del mismo. 
En la formulación: la implicación del estudiante se dio en la 
socialización y explicación de los conceptos y parámetros a ser con-
siderados en todo el proceso de evaluación, la incidencia y roles del 
estudiante y docente, culminando con los ajustes fruto del consenso 
y la respectiva validación.
En la aplicación: el cambio sustancialmente radica en que tan-
to el docente como el estudiante evalúan y los resultados cuantitati-
vos tienen igual incidencia en la nota que se registrará en los archivos 
institucionales, es decir, el 50 % de incidencia de la calificación estu-
diantil y el 50 % de incidencia por parte del docente.
En la evaluación de resultados y retroalimentación: el análisis de 
los resultados generales del curso: práctica de valores, nivel de apren-
dizaje, ambiente de evaluación vivenciado, entre otros aspectos, fue-
ron analizados en diálogos con el docente y complementada por la 
encuesta anónima al estudiante.
Para que la participación del estudiante cuente con las carac-
terísticas mínimas aspiradas en el proceso de mejora del sistema de 
evaluación, fue necesario socializar y dialogar de manera frecuente 
y constante sobre el tema de evaluación a través de distintos me-
dios y modos, entre ellos el diálogo en clases presenciales, generación 
de información escrita y virtual sobre la evaluación: guías, rúbricas 
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de evaluación, criterios para evaluar correctamente con transparen-
cia y justicia, Código de Ética y Código de Convivencia vigentes en la 
Universidad Politécnica Salesiana. Esta información fue analizada de 
manera presencial y difundida en el Ambiente Virtual de Aprendi-
zaje Cooperativo (AVAC) de la UPS, en los periodos académicos de 
marzo-agosto 2018 y septiembre 2018-febrero 2019.
A continuación, algunos aspectos sobre los cuales se trabajó 
con los estudiantes, como insumo de partida y que conforme avanzó 
el proceso se mejoraron, consolidaron y cualificaron en la vivencia 
estudiantil y docente.
Autoevaluación: Cada estudiante valora su actividad forma-
tivo-académica, de acuerdo con el formato acordado y establecido, 
tributando el ser justo y honesto con uno mismo. 
Coevaluación: Un estudiante valora el trabajo formativo-aca-
démico realizado por un compañero, utilizando el formato especí-
fico. Contribuye a conocer suficientemente el tema para explicar y 
defender su pronunciamiento ante él. Ayuda a vivenciar y fortalecer 
los valores socialmente entre sus compañeros.
Evaluación: El docente valora el trabajo académico de cada es-
tudiante, de acuerdo con el formato específico elaborado y consen-
suado para el efecto. Pone de manifiesto los valores que debe practi-
car todo buen educador.
Evaluación integral: Constituye el resultado global de la expe-
riencia. Posibilita una visión más cercana y equilibrada de la realidad 
evaluativa, contribuye a una evaluación formativa, que no busca san-
cionar sino ante todo, mejorar la realidad estudiantil involucrando 
actitudes, valores y exigencia académica aportando directamente al 
logro de la misión universitaria: formar honrados ciudadanos y bue-
nos cristianos, con capacidad académica e investigativa que contribu-




Se socializó el contenido de los documentos institucionales de inci-
dencia directa en el proceso de evaluación como son el Código de Ética 
y Código de Convivencia de la UPS, concebidos como instrumentos 
que facilitan la convivencia armónica y de principios de todos los 
miembros de la comunidad universitaria basada en los valores perso-
nales, colectivos, institucionales y ciudadanos, fomentando la realiza-
ción individual y colectiva, respeto a las diferencias entre sus miem-
bros, adoptando de preferencia el trabajo cooperativo, entre otros.
El Reglamento de Régimen Académico de la Universidad Poli-
técnica Salesiana, en cuanto se refiere al proceso de evaluación en el 
Art. 41, señala que debe ser sistemática y continua, misma que consi-
dera un total de cien (100) puntos, de los cuales cincuenta (50) pun-
tos se asignan a la Unidad 1 y cincuenta (50) puntos a la Unidad 2.
Además, se hizo énfasis en las rúbricas socializadas de la asig-
natura, mismas que no solamente hacen consideración a la parte 
cognoscitiva, sino también a la parte formativa, es decir, a la vivencia 
de valores dentro y fuera de la Universidad.
Las rúbricas elaboradas de autoevaluación, coevaluación y hete-
roevaluación, consideraron fundamentalmente dos aspectos: 
Responsabilidad académica 
Este criterio se desglosó en los siguientes subcriterios con el porcen-
taje respectivo de incidencia: dominio del contenido, pertinencia de 
la respuesta, ortografía, sintaxis, presentación.
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Responsabilidad formativa
Este criterio consideró los siguientes subcriterios: honestidad acadé-
mica, participación responsable, puntualidad en la entrega, partici-
pación proactiva.
Para cuantificar la evaluación cualitativa, se dotó a la rúbrica 
de tres rangos: 
• Cumple totalmente
• Cumple parcialmente 
• Debe mejorar
Cada rango consideró el grado de incidencia de los respectivos 
subcriterios y la valoración correspondiente.
Al final de las rúbricas tanto estudiante como docente, conta-
ron con un espacio en el cual podían señalar algunas observaciones 
y reflexiones que contribuyeran a mejorar la rúbrica y la forma de 
evaluar en general.
Las rúbricas del estudiante (autoevaluación y coevaluación) y 
del docente tiene la misma información, salvo la denominación en el 
título, que da cuenta de quién es el titular en el momento evaluativo 
y en la parte en el cual el docente no conoce en detalle el trabajo 
académico cooperativo que los estudiantes realizan sin su presencia.
Análisis de resultados
En el ámbito académico
Considerando la muestra de 53 personas, 50 % del universo que vi-
venció la evaluación participativa, correspondiente a estudiantes de 
dos paralelos quienes tienen el mayor número de variables iguales 
que intervinieron en la aplicación de la estrategia. Todos tomaron 
cinco (5) asignaturas con los mismos docentes y con evaluación tra-
dicional y una asignatura de manera simultánea en la que se aplicó 
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la nueva forma de evaluar. Los resultados generales se exponen en la 
siguiente tabla.
Tabla 2 







5 / tradicional 88,15 87,41
Asignatura con evaluación participativa 86,14 85,38
Fuente: Autoría propia
Los datos obtenidos dan cuenta clara que no debe ser una pre-
ocupación de los docentes y directivos el hecho de que en la nueva 
forma de evaluación participe activamente el estudiante pues no va 
a restar seriedad, responsabilidad y calidad. La tendencia en esta ex-
periencia fue que el estudiante asumió con altura y honestidad el rol 
en su formación.
A continuación, como referencia muestral, se presenta el de-
talle de la asignatura en la que se aplicó la evaluación participativa.
Figura 1: 
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El 100 % de estudiantes (29) son promovidos al nivel superior 
con una nota que se encuentra entre 80 y 100 puntos; el 76 % entre 
80 y 89 y el 24 % en un rango de 90 a 100 puntos.
Figura 2 
Promoción académica estudiantil, asignatura 2
Fuente: Autoría propia
Los estudiantes en su totalidad son promovidos en la asigna-
tura; el 12 % con calificaciones entre 71 y 79, el 67 % (16) con una 
nota comprendida entre 80 y 89 puntos, y, finalmente, el 21 % con 
un rango de 90 a 100.
Figura 3 





Esta asignatura no es aprobada por dos estudiantes por ausen-
cia durante todo el ciclo; sin embargo, de los que asisten, son pro-
movidos el 100 %, de entre ellos 3 estudiantes con el rango menor, la 
mayoría (9) con el rango de 80 a 89 puntos y 1 con el rango más alto. 
Figura 4 
Promoción académica estudiantil, asignatura 4
Fuente: Autoría propia
El 100 % de estudiantes aprobó; el 9 % con un rango de 71 a 80 
puntos; el 62 % entre 81 a 90 puntos, y el 29 % sobre los 91 puntos. 
Se puede resumir que los estudiantes en todas las asignaturas, 
independientemente del nivel, carrera y modalidad con el sistema de 
evaluación diferente son promovidos al nivel superior.
De los tres rangos de promoción estudiantil, es el de 80 a 90 
puntos, con el cual se promocionan la totalidad de estudiantes.
Opinión estudiantil luego de la evaluación participativa
Se aplicó una encuesta anónima a todos los estudiantes que 
participaron en la nueva forma de evaluación, de manera tal de obte-
ner el mejor y mayor grado de sinceridad por parte del involucrado, 
que permitió averiguar la opinión sobre la nueva forma de evalua-
ción de la asignatura, un juicio comparativo entre el sistema de eva-
luación anterior y el nuevo, sus ventajas y desventajas y, finalmente, 
sobre cómo se podría mejorar.
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A continuación, los resultados obtenidos: 
Tabla 3. 
Preguntas y respuestas sobre propuesta de mejora 










¿El nuevo sistema de eva-
luación aplicado en Meto-
dología de la Investigación 
Educativa IV, comparado 
con el sistema de evaluación 
anterior?








¿El motivo principal de su res-
puesta a la pregunta anterior?
04 10 26




¿Considera que la forma de calificar 
la asignatura Metodología de la 
Investigación Educativa IV, es más 
justa?










¿Que sugiere usted para me-
jorar el sistema de evaluación 
de la asignatura de Meto-






La opinión de los estudiantes en un 74 % considera mucho 
mejor y mejor al nuevo sistema de evaluación. El 91 % señala que es 
un sistema que forma en valores; un 84 % opina que se trata de una 
evaluación más justa y, finalmente, el 70 % de estudiantes considera 
que debería ampliarse a las demás asignaturas.
Comentarios y sugerencias
• La opinión generalizada (74 %) de los estudiantes sobre el nuevo 
sistema de evaluación, considera que es mejor con respecto al siste-
ma tradicional en el que el estudiante tiene mínima participación.
• De los estudiantes que han vivenciado esta nueva forma de evalua-
ción, el 91 %, considera que es mucho mejor que el sistema tradi-
cional, fundamentalmente porque fomenta y promueve la vivencia 
de valores humanos tanto en el ámbito personal como colectivo.
• La nueva forma de evaluación contribuye a un mejor estado emo-
cional, aspecto que incide para que el estudiante desarrolle todas 
sus capacidades y dominio de lo aprendido en el proceso de for-
mación.
• El estudiante aprende y profundiza el conocimiento, vivencia va-
lores cuando asume la responsabilidad de evaluar.
• Se constata que la calificación en la evaluación en la que participa 
el estudiante alcanza valores inferiores a los que obtienen cuando 
califica solo el profesor, realidad que desde la perspectiva docente 
podría suponerse que el estudiante se «aprovecharía de la oportu-
nidad», pero en la experiencia vivenciada los estudiantes son más 
exigentes y severos en el proceso.
• En este nuevo sistema de evaluación es indispensable que el do-
cente sensibilice, motive y acompañe oportunamente y de mane-
ra constante las acciones de los estudiantes en el proceso, con el 
objetivo de ayudar al crecimiento personal en valores.
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• En casos muy puntuales cuando el estudiante asume con ligereza 
su nueva responsabilidad y papel en la evaluación, en su inicio 
«aprovecha la oportunidad» y se coloca un resultado sobrevalora-
do. Esto debe ser detectado de manera inmediata para reorientar 
el proceso.
• Se evidencia como tendencia que el estudiante en la autoevalua-
ción es más estricto con respecto al resultado del docente, mien-
tras que en la coevaluación es más flexible igualándose a la nota 
que asigna el docente.
• La responsabilidad, tiempo y dedicación por parte del docente se 
incrementa de manera significativa, sin embargo, los resultados 
obtenidos en el ámbito académico y, sobre todo, en el axiológico, 
son muy satisfactorios, contribuyendo de manera concreta en la 
formación de honrados ciudadanos y buenos cristianos con excelen-
cia humana y académica.
• Socializar con los docentes universitarios sobre la forma diferente de 
evaluación aplicada, con el fin de ampliar esta experiencia en benefi-
cio de la calidad formativa y académica del estudiante universitario. 
Karina Reyes: estudiante 5.º nivel de la Carrera de Educación Inicial, Modalidad 
Presencial UPS - sede Cuenca.
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Karina Padilla: estudiante de 7.º nivel Carrera de Pedagogía, modalidad a Dis-
tancia UPS - sede Cuenca
Diego Dimitri Pazmiño Pérez: Estudiante de 5.º nivel Carrera de Educación Bá-
sica, Modalidad Presencial UPS – sede Cuenca (en la fotografía en el centro)
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Utilización del ambiente virtual de 
aprendizaje cooperativo (AVAC) en la 
UPS para la evaluación del aprendizaje
Pablo Farfán Pacheco1
Introducción
El uso de ambientes virtuales, como apoyo a la modalidad presencial 
en la UPS, constituye un significativo aporte para las tendencias de 
implementación de las TIC en la educación superior.
La primera, en términos de la dotación de recursos, herra-
mientas y aplicaciones para la optimización de los procesos educati-
vos tradicionales.
Una de las aportaciones más significativas de estas herramientas al con-
texto de la formación es la posibilidad de eliminar las barreras espacio-
temporales propias de la comunicación humana y, por ende, de los pro-
cesos educativos tradicionales, sobre todo aquellos de corte presencial 
(…) Las TIC transforman sustancialmente las formas y los tiempos de 
interacción comunicativa entre los distintos agentes del proceso de E/A; 
este hecho, favorece e incrementa los flujos de información y la colabo-
1 Director de la UNADEDVI, docente y secretario técnico de Aseguramiento de la 
Identidad Institucional de la Universidad Politécnica Salesiana. 
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ración entre docentes y discentes más allá de los límites físicos y acadé-
micos de la institución educativa a la que pertenecen. (Álvarez, 2013) 
La segunda, en función de apoyar la realización de actividades 
de formación, en calidad de medios de enseñanza. 
El dominio y el aprovechamiento profesional de estas nuevas herra-
mientas tecnológicas se convierten en elementos clave en este momento, 
ya que su impacto alcanza a todos los niveles de la sociedad, no solo al 
educativo. Es decir, además de enseñar con los nuevos medios (enten-
diendo la tecnología como herramienta de E/A), debemos enseñar para 
los medios y desarrollar en los discentes la capacidad de utilizar la tec-
nología de una forma eficaz. (Prendes, 2006)
La tercera, en el sentido de la informatización de la gestión y 
desarrollo de procesos, funciones y actividades docente-educativas. 
La dinámica incursión de la tecnología en las instituciones 
educativas está dando lugar a muchos cambios no solo en el ámbi-
to de la gestión y organización administrativas de la Educación (en 
cuanto a la admisión y matriculación de estudiantes, procesamiento, 
archivo y consulta de expedientes académicos, pago de matrícula y 
organización del personal, por ejemplo); sino también en la gestión 
de la docencia (acceso telemático a los listados de estudiantes, ges-
tión online de las calificaciones, publicación de información general 
sobre los cursos y asignaturas en espacios web, etc. (Tomás et al., 
2000; Pérez, 2003; Cabero, 2004; Castaño y Llorente, 2007)
La cuarta, en virtud de la emergencia de la Educación Virtual 
como alternativa de formación, a partir de la suplencia de espacios 
físicos tradicionales, por ambientes virtuales, que no demandan la 
concurrencia física directa de sus actores y en los que se asume con 
flexibilidad su tiempo de participación. Desde esta perspectiva, se ha 
tomado como línea de investigación el uso del AVAC para la evalua-




Existen diferentes formas para caracterizar un ambiente virtual. De 
manera general, un ambiente virtual es el modelo generado y ope-
rado en una computadora, que simula o reproduce un entorno real, 
en sus aspectos más importantes, de acuerdo con la finalidad de su 
utilización (Británica Online, 2009). 
En el campo de la educación, los ambientes virtuales facilitan 
la comunicación de información textual, auditiva y visual, así como 
su registro temporal o permanente, de manera sincrónica, o en per-
fecta correspondencia temporal, asincrónica, o sin correspondencia 
temporal, para apoyar el aprendizaje a distancia o en línea. Entre los 
autores que apoyan el enfoque están James, McInnis y Devlin (2002), 
quienes describen las principales ventajas y desventajas de la evalua-
ción en ambientes virtuales: 
• Incentiva el desarrollo de destrezas importantes en los actuales 
entornos económicos y sociales, como son la comunicación, el 
trabajo en equipo y el pensamiento crítico. 
• Reduce tiempos y costos, al facilitar el uso de técnicas para eva-
luar grupos más numerosos y diversificados. 
• Posibilita el desarrollo de nuevas formas de evaluación y su inte-
gración con otras actividades del aprendizaje, así como una re-
troalimentación inmediata de sus resultados. 
Ofrece mayores oportunidades para practicar los conocimien-
tos y destrezas adquiridas. 
El principal problema de la evaluación en un ambiente virtual 
o a distancia suele ser el de la fiabilidad, dado que «puede inducir al 
plagio».
En la UPS, los ambientes virtuales para la evaluación y el regis-
tro de calificaciones, se despliegan en un sistema para tareas online y 
offline. Un valor agregado de estos ambientes es su conexión perma-
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nente con el sistema automatizado de la Universidad, lo que hace sus 
entornos sean más funcionales y permite el registro formal de las ca-
lificaciones devenidas de las actividades de evaluación desarrolladas. 
Para esta investigación se realizó la recopilación de datos es-
tadísticos del uso de los ambientes virtuales, sus herramientas e ins-
trumentos en las sedes y campus, en los últimos tres periodos. Los 
resultados evidenciarán la frecuencia de uso y las herramientas uti-
lizadas, lo que nos ayudará a analizar el aporte de las TIC en dicho 
proceso formativo.
Resultados obtenidos
El análisis de esta investigación va de la mano de la información 
obtenida en la base de datos de la UNADEDVI2, que recopila todas 
las acciones realizadas por los docentes en los AVAC en los periodos 
50, 51 y 52.
Figura 1. 








En el campus El Vecino, matriz Cuenca, en los tres periodos 
académicos se utilizaron 54 925 actividades para evaluar a los estu-
diantes mediante el ambiente virtual; en la sede Quito, 96 117 y en la 
sede Guayaquil, 84 184.
Figura 2. 
Actividades de evaluación en la matriz Cuenca
Fuente: UNADEDVI
En el campus El Vecino, de la matriz Cuenca, a partir de los 
datos obtenidos se determina que en el periodo académico 50 se uti-
lizaron 15 865 actividades para evaluar. Para el periodo 51 se puede 
verificar un incremento a 24 399 actividades. Por último, en el perio-
do 52 hay una disminución a 18 918.
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Figura 3. 
Herramientas utilizadas en la matriz Cuenca
Fuente: UNADEDVI
En la matriz Cuenca las actividades que más utilizaron los do-
centes para evaluar a los estudiantes en los tres periodos fueron ta-
reas, lecciones, encuestas predeterminadas
Figura 4. 




En la sede Quito, en el periodo 50 se obtuvo una cantidad de 
38 973 actividades para evaluar: en el periodo 51 hay una reducción 
de actividades a 33 771; en el periodo 52 hay un aumento considera-
ble a 40 173. 
Cuadro 5. 
Herramientas utilizadas en el campus El Girón
Fuente: UNADEDVI
En el campus El Girón las actividades que más se emplearon 
para evaluar a los estudiantes fueron las tareas, base de datos, encues-
tas predeterminadas en los periodos en estudio.
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Figura 6. 
Herramientas utilizadas en el campus Kennedy
Fuente: UNADEDVI
Como se puede apreciar en el campus Kennedy, considerando 
los tres periodos, se utilizaron las tareas y encuestas predeterminadas. 
Cuadro 7. 




En el campus Sur hay predominio de las tareas, base de datos y 
encuestas predeterminadas para los tres periodos analizados.
Cuadro 8. 
Actividades de evaluación en la sede Guayaquil
Fuente: UNADEDVI
En la sede Guayaquil, en el periodo 50 se utilizó más el am-
biente virtual para evaluar a los estudiantes (34 452). En el periodo 
51 hubo una disminución a 30 704. En el periodo 52 se dio una re-
ducción de 19 028 actividades.
Figura 9: 
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En el campus El Centenario se utilizaron con más frecuencia las 
tareas, base de datos y encuesta predeterminada en los tres periodos.
Cuadro 10. 
Herramientas utilizadas en el campus María Auxiliadora
Fuente: UNADEDVI
Para el campus María Auxiliadora se considera únicamente el 
periodo 52; las actividades usadas con frecuencia son la etiqueta y el 
cuestionario en un porcentaje de 38 % y 22 %, respectivamente.
Resultados
Desde el análisis de estos resultados se puede considerar que el uso de 
los AVAC en la UPS para la evaluación determinan que:
Hallazgo 1. La actividad más utilizada como evaluación es 
la tarea, entendida como una acción en la que se pretende que el 
estudiante demuestre lo que aprendió en la teorización de los con-
tenidos; el uso del AVAC en esta actividad permite una mejor inte-
ractividad entre el docente y el estudiante debido a que su estructura 
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ofrece varios elementos de retroalimentación, lo que supone que el 
docente debe preparar de manera técnica y pedagógica las mismas. 
Desde la propuesta pedagógica de la Universidad a este mo-
mento se le denomina experimentación activa, esto implica que di-
cho espacio debe convertirse en un laboratorio que ayude a garanti-
zar la asimilación del conocimiento en función de las diversas formas 
de aprendizaje.
Hallazgo 2. El uso del foro como actividad de evaluación, es 
interesante que en la modalidad presencial se utilice el foro virtual 
como refuerzo en el aprendizaje, pudiera pensarse que los diálogos 
en las aulas son suficientes para crear un ambiente educativo, pero 
vemos que muchos estudiantes participan más y de mejor manera 
cuando tienen la posibilidad de interactuar por un medio virtual, 
superan algunos prejuicios que de manera presencial no lo logran. 
Algunos manifiestan que se desenvuelven mejor cuando escriben en 
el foro, teniendo la opción de expresarse de manera más libre y sin la 
presión o burla de compañeros.
Hallazgo 3. Diversidad en el uso de herramientas para la eva-
luación, se constata que de acuerdo con la materia o carrera la utili-
zación de herramientas virtuales se diversifica; por ejemplo, para el 
ámbito del área de sociales o humanísticas es más común el uso de 
tareas, foros y pruebas, en tanto que para las de orden técnico se opta 
por simulaciones, encuestas y talleres.
Hallazgo 4. Los instrumentos de evaluación de aprendizajes 
en el AVAC pensados en el alumno que aprende: La función que la 
evaluación tiene en la formación en ambientes virtuales, conlleva a 
una planificación y análisis de sus elementos, esto implica que para 
cada evaluación le corresponde una retroalimentación inmediata.
Una propuesta en ambientes mediados por tecnología, implica 
un paso hacia una educación centrada en el aprendizaje, con énfasis 
en la construcción del aprendizaje. Desde este marco, Bautista (2011) 
señala que la evaluación de aprendizajes no debe ser una mera reu-
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tilización de instrumentos de evaluación de la modalidad presencial, 
sino la búsqueda de formas nuevas de evaluar, acordes tanto al entor-
no virtual como las competencias y capacidades a evaluar.
Conclusiones
La evaluación es un proceso que implica recoger información, por 
medio de instrumentos, analizar esa información y emitir un juicio 
sobre ella, tomando decisiones de acuerdo con el juicio emitido. La 
UPS tiene vigente un modelo pedagógico en el que se precisa conce-
bir la evaluación, con el uso de las TIC, desde su propia configuración 
estructural-funcional. Desde esta perspectiva será posible mantener 
actualizada la propuesta y perfeccionar los resultados derivados de 
esta. En este camino asumiremos los procesos internos y externos de 
la evaluación, donde la autoevaluación, la evaluación y la heteroe-
valuación, garanticen una visión integral del proceso y su positiva 
transformación y actualización sistemática. 
Este modelo precisa de manera fundamental el rol del estu-
diante, en cuanto al aprendizaje cooperativo, y cómo el uso de tecno-
logías aporta de manera significativa en su proceso formativo. Desde 
esta investigación se vislumbra que en cuanto a la evaluación el uso 
de las herramientas para este fin en el AVAC contribuye de manera 
significativa a que el estudiante:
• Sea capaz de una elección y autodirección inteligente.
• Aprenda críticamente, con capacidad de evaluar las contribucio-
nes que hagan los demás.
• Tenga la capacidad de adquirir conocimientos significativos de tal 
manera que se puedan aplicar en la vida personal y profesional.
• Desarrolle la capacidad de usar las tecnologías de la información 
y la comunicación aplicadas a la educación.
• Manifieste la capacidad de trabajar en equipo [cooperación eficaz].
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• Muestre la capacidad de manejar tiempos con calidad.
• Tenga la capacidad de cumplir con los compromisos declarados.
• Fortalezca su capacidad de comunicación.
• Desarrolle la capacidad de organización.
• Muestre la capacidad de autoevaluarse con autoestima fortalecida.
Finalmente, el análisis sobre los instrumentos utilizados en el 
AVAC, como elemento fundamental de una propuesta pedagógica, 
determina la urgente necesidad de repensar, qué es y cómo deben 
llevarse los procesos de retroalimentación como parte de la estrategia 
evaluativa en los entornos virtuales institucionales. La evaluación es 
más que la consideración de los instrumentos y las evidencias re-
beladas. La comunicación, la interacción y la retroalimentación son 
las protagonistas; los instrumentos pueden ser facilitadores de estos 
procesos (Barberà, 2006). Este cambio paradigmático hacia una eva-
luación que involucre el uso de instrumentos que favorezcan la re-
troalimentación como parte del aprendizaje y desarrollo integral de 
los estudiantes requiere de una importante transformación de mu-
chos factores ya que tal acción exige al estudiante un compromiso en 
su aprendizaje basado en los criterios de evaluación. 
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Experiencia estudiantil sobre la 
evaluación de asignaturas en la 
Universidad Politécnica Salesiana
Deicy Karina Padilla Tacuri1
La evaluación es un proceso que permite al docente verificar si los 
estudiantes han alcanzado el aprendizaje deseado, sobre la base de 
los temas desarrollados a lo largo del ciclo académico, y en torno 
a ello, retroalimentar sus conocimientos a fin de contribuir con el 
desarrollo de sus competencias que les permitan ejercer con efica-
cia y eficiencia en su área profesional. En este sentido, la evaluación 
se convierte en una herramienta imprescindible que permite la re-
flexión sobre la actuación en el proceso de enseñanza-aprendizaje, y 
de acuerdo con los resultados obtenidos realizar los reajustes nece-
sarios en la práctica pedagógica para alcanzar el objetivo educativo 
planteado; situación que a su vez influye en la visión del concepto de 
educación, como un proceso a lo largo de la vida (Fernández, 2009).
Por ello, para evaluar el aprendizaje es importante determi-
nar: ¿qué?, ¿cómo? y ¿para qué? de dicha actividad, interrogantes que 
orientan a definir la modalidad que se va a emplear para valorar los 
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conocimientos asimilados, y a precisar los involucrados en el proceso 
de evaluación; es decir, según el agente evaluador o según quien emi-
te el juicio, la valoración de conocimientos puede adoptar la forma 
de autoevaluación, es decir, el alumno valora su aprendizaje; coeva-
luación cuando el grupo de compañeros participa directamente en 
la valoración de los aprendizajes y, finalmente, la heteroevaluación, 
cuando la evaluación está a cargo del docente (Fingermann, 2010).
La forma de evaluación generalizada
El procedimiento que se efectúa generalmente en la UPS para ob-
tener información sobre los saberes de los alumnos es la heteroeva-
luación; en ella el responsable directo del proceso de evaluación es 
el docente: es quien planifica y diseña la evaluación de acuerdo con 
el programa y objetivos establecidos para la asignatura, y es el único 
responsable de valorar las respuestas y de asignar la calificación se-
gún la coherencia y pertinencia de la información expresada por los 
estudiantes.
En esta perspectiva, los alumnos manifiestan sus conocimien-
tos asimilados en las respuestas a las interrogantes planteadas; con-
cretándose la heteroevaluación ya que la valoración del rendimiento 
académico lo hace el profesor comprobando el nivel de aprendizaje 
alcanzado y la eficacia de las estrategias metodológicas empleadas en 
el proceso de interaprendizaje (Carrasco, J.; Basterretche, J., 2004). 
De acuerdo con lo anterior, les compete a los alumnos las si-
guientes funciones: 
• Profundizar el material disponible.
• Realizar investigaciones en fuentes confiables.
• Desarrollar las actividades orientadas por el docente; aspectos so-
bre las cuales versará la evaluación. 
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Sin embargo, para que dicha evaluación contribuya a la mejora 
en la calidad de los aprendizajes, es importante que sea considerada 
como un medio que permita valorar aspectos cualitativos y no solo 
cuantitativos.
La heteroevaluación es un proceso unilateral, que implica poca 
participación de los educandos en la valoración de su aprendizaje, y 
no trasciende la función de control (Tamayo, 2011). 
Tomando como referencia lo anterior, los estudiantes confían 
más en este sistema porque la valoración es realizada por el profesor, 
ya que consideran que este es quien más domina el tema tratado. Mas 
en algunos casos se evidencia poco o nulo análisis y reflexión de los 
resultados obtenidos, tanto por parte del docente como del estudian-
te, a no ser que este último se sienta inconforme con la nota asignada 
y solicite al docente la explicación correspondiente.
Según Fuentes, H., De la Peña, R. y Milán, M. (2003) la hete-
roevaluación es una evaluación externa que se centra en los sujetos 
que intervienen en el proceso, posee un carácter individual, materia-
lizado cuando cada individuo, en correspondencia con su patrón de 
resultados, evalúa al resto de los participantes (Tamayo, 2011). En 
consideración a ello, el docente posee un mayor nivel de conocimien-
tos que los educandos, y a pesar de identificar y retroalimentar los 
conocimientos, es probable que algunos estudiantes no compensen 
sus conocimientos.
Por otro lado, este sistema de evaluación permite al docente 
conocer las características del grupo de clases y el grado de conoci-
miento asimilado por los estudiantes durante el proceso de enseñan-
za-aprendizaje, y según los resultados alcanzados, emprender accio-
nes y estrategias de enseñanza que propicien el aprendizaje de los 
alumnos, adaptando los contenidos a la situación de los educandos. 
Pero esta modalidad de evaluación no permite al educador conocer 
las actitudes y comportamiento de los educandos ante una proble-
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mática específica, ya que se centra de manera preferencial, y a veces 
exclusiva, en el contenido teórico del ámbito de estudio, sin espacio 
para el interaprendizaje a través de sus pares, por lo cual no existe un 
intercambio de conocimientos.
Por lo tanto, es imprescindible que la evaluación propicie la 
metacognición, la retroalimentación de conocimientos, un cambio 
de actitudes y la mejora del desempeño de los futuros profesionales, 
así como, el análisis del logro de los objetivos planteados, con la in-
tención de influir en su quehacer educativo y enriquecer los conoci-
mientos de los formadores de los ciudadanos ecuatorianos.
Sistema de evaluación actual
El sistema de evaluación actual es un proceso que permite a los estu-
diantes y futuros docentes sensibilizarse e involucrarse con una parte 
importante de su función como lo es la evaluación, potenciando un 
aprendizaje vivencial, aspecto clave que contribuirá a convertirse en 
un profesor que valore la importancia e incidencia de la evaluación 
en la formación. 
Tobón (2010) manifiesta que la evaluación facilita y potencia 
el desarrollo de competencias, ya que favorece el desempeño del es-
tudiante en actividades reales o simuladas propias del contexto les da 
mayor relevancia que a las actividades enfocadas en los contenidos aca-
démicos (Díaz, Rosero y Obando, 2018). Por lo tanto, el estudiante se 
compromete en comprender y construir sus conocimientos y a la vez 
se responsabiliza para dar un valor a una determinada información 
centrándose en el otro, y así tomar en cuenta su perspectiva, lo cual a 
su vez fomenta la tolerancia, y contribuye a la libertad de expresión.
En sintonía con lo anterior, la coevaluación es una oportuni-
dad para el reconocimiento del otro y del yo en el otro, a partir de la 
identificación de las sensibilidades, de los progresos y de las oportu-
nidades de mejoramiento que descubren entre todos, propiciando el 
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aprendizaje colaborativo, la libertad y la participación de todos los 
agentes en el cambio (Borjas, 2011).
Según Tamayo (2011), las investigaciones relacionadas con la 
evaluación del aprendizaje y la formación de los educandos mani-
fiestan la necesidad de valorar al estudiante de manera integral, es 
decir, orientar a los alumnos a aprender a evaluar los procesos de 
su formación y a concienciarse de los logros alcanzados, mediante 
un proceso de autoconocimiento (el alumno conoce cómo ven los 
demás y analiza cómo se ve así mismo) y de participación (al con-
siderar los criterios del docente y los compañeros) y de proyección 
(transformación del desempeño docente y estudiantil) (Fernández y 
Vanga, 2015).
En este contexto, toma trascendental importancia la coevalua-
ción o evaluación entre pares, en la cual la evaluación es realizada 
por los compañeros de aprendizaje a través de una presentación de 
evidencias, teniendo como base ciertos criterios y parámetros de ca-
lidad para cada resultado de aprendizaje a través de otro instrumen-
to entregado por el docente (mediador de la actividad) que ayude a 
consensuar los criterios de esta actividad (Ureña, 2016).
Dicho proceso, propicia según Tobón (2010) la participación 
activa de todos los actores del proceso educativo, y en la cual el edu-
cando adopta un nuevo rol. Chomsky (1970) manifiesta que, esta 
forma de evaluar permite al estudiante desarrollar un sentido de 
análisis crítico de su contexto y un desempeño comunicativo de la 
acción crítica, que favorece la expresión verbal de sus conocimientos 
hacia los demás (Ureña, 2016).
Basándose en lo anterior, se puede decir que, este nuevo mé-
todo para verificar el aprendizaje grupal se convierte en una herra-
mienta eficaz que posibilita el desarrollo del pensamiento analítico 
y crítico de los futuros profesionales, elementos indispensables para 
hacer frente a la sociedad del conocimiento, ya que el ser humano en 
la actualidad se encuentra inmerso en abundante información, y re-
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quiere de una capacidad selectiva efectiva para tomar decisiones que 
orienten su accionar hacia el progreso de sí mismo y del país.
Este recurso empleado últimamente en la evaluación de apren-
dizajes implica dominar el tema que se va a valorar, para así otorgar 
una calificación justa a los compañeros; situación que estimula a de-
sarrollar el espíritu investigativo, lo cual favorece el enriquecimiento 
de conocimientos, y a la vez la erradicación del conformismo. Pues, 
en el caso de que el estudiante no amplíe sus conocimientos no po-
drá calificar de manera correcta y respaldar el puntaje asignado.
La evaluación entre pares estimula las competencias comuni-
cativas de los alumnos, ya que estos se esfuerzan por manifestar su 
mensaje con claridad y precisión para que el compañero que le va a 
evaluar entienda su mensaje, propiciando de manera implícita un 
compartir de conocimientos (aprendizaje colaborativo), ya que un 
estudiante aprende del otro y viceversa, modificando o ampliando 
sus esquemas anteriores a partir de la nueva información.
En concordancia con lo anterior, es importante añadir los pos-
tulados de Vygotsky (1987) en relación con las interacciones entre 
las personas: manifiesta que cuando sus miembros están cerca los 
unos de los otros al compartir un espacio temporal con un propósito 
común, como es el caso del grupo escolar, actúan como mediadores 
del proceso de conocimiento. Los profesores tienen la posibilidad 
y oportunidad de potenciar la autoevaluación, la coevaluación y la 
evaluación compartida (Tamayo, 2011).
No obstante, para que este nuevo método sea exitoso requiere 
de la honestidad del alumnado y de la guía del docente, quien pro-
veerá la rúbrica correspondiente acorde con la temática, y que a la 
vez servirá de base al momento de asignar la calificación, pues sin 
ello, dicho sistema corre el riesgo de que la calificación asignada sea 
injusta, y que los estudiantes realicen posibles reclamos e inconfor-
midad con la calificación.
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La valoración de conocimientos, según esta modalidad, impli-
ca el siguiente proceso: los estudiantes reciben la hoja de evaluación 
por parte del docente, luego de un previo análisis, responden inte-
rrogantes, y el facilitador de aprendizaje recibe y entrega de mane-
ra imparcial a los alumnos para que califiquen, tomando en cuenta 
criterios, y según con la coherencia de la información orientada por 
el tutor; con la aplicación de este sistema todos los educandos parti-
cipan y aprenden a partir de la información de los compañeros y la 
retroalimentación realizada por el docente.
Por lo tanto, el sistema de evaluación actual es un instrumento 
que fomenta la práctica de valores éticos y morales: justicia, respon-
sabilidad, sinceridad, seguridad, transparencia entre otros. El docen-
te-tutor verificará las calificaciones asignadas, a través de las cuales 
los estudiantes aprenderán a predicar con el ejemplo y a aprender 
que el resultado de actuar con transparencia serán siempre favora-
bles y contribuirán al cambio local y nacional.
Análisis de los dos sistemas de evaluación
A pesar de que el sistema más empleado en todas las instituciones es 
la heteroevaluación –que posibilita a los docentes redireccionar su 
práctica pedagógica a partir del rendimiento de los educandos y re-
troalimentar el aprendizaje– no permite evidenciar aspectos implíci-
tos a simple vista, como es el caso de su accionar frente a la informa-
ción que debe valorar, puesto que los estudiantes no se involucran en 
la revisión y calificación de las pruebas rendidas por los compañeros. 
Por su parte, la coevaluación o evaluación entre pares faculta a 
los docentes a más de optimizar los aprendizajes de los estudiantes, 
conocer las capacidades que aún le falta desarrollar a los alumnos y 
encaminar su quehacer docente hacia el fortalecimiento de las mis-
mas, y a los estudiantes vencer el miedo a nuevos retos, a concienciar 
su accionar y a autoevaluarse permanentemente, sobre aquello que 
deben mejorar para convertirse en excelentes profesionales, y sobre 
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todo a aceptar y valorizar la diversidad, en un clima de respeto y 
tolerancia hacia la manera de pensar de cada sujeto, así como a la 
construcción de su identidad personal, promoviendo la inclusión y 
junto con ello la práctica de los demás derechos humanos.
Sin embargo, en cualquier modalidad de evaluación que se em-
plee, es importante tener en cuenta que no se debe valorar solamente 
los aspectos cuantitativos, sino también los cualitativos, con la finali-
dad de que el educando adquiera competencias para su vida práctica.
Por lo anterior expuesto, es importante que todos los centros 
educativos no se centren solamente en la heteroevaluación, sino que 
propicien un clima en la que se lleve a cabo la coevaluación a fin de 
contribuir al desarrollo de la autonomía, así como al pensamiento 
crítico y analítico, ideales para enfrentar a la problemática del des-
empleo y a los retos actuales.
Comentarios y opiniones personales
Al ser considerada la educación como eje fundamental para la trans-
formación del país hacia su mejora, y promotora de la formación in-
tegral de los educandos, tanto a nivel intelectual, físico y psicológico, 
es importante analizar y profundizar la forma en que se valoran los 
conocimientos y actitudes de los alumnos, para determinar si esta se 
acopla a sus características y si contribuye al aprendizaje significati-
vo, de tal manera que se convierta en la base para la construcción de 
conocimientos y en la conceptualización del ser humano como ser 
único e irrepetible, con diferentes capacidades y distintas maneras de 
pensar, viviendo así desde su experiencia la inclusión. 
Es imprescindible que, en el proceso formativo se apliquen 
evaluaciones que propicien el pensamiento analítico y crítico de los 
alumnos, a fin de que puedan valorar su propia actuación, y com-
prender que la educación es un proceso de aprendizaje a lo largo de 
la vida, en el cual adopta trascendental importancia la coevaluación, 
al ir más allá del control del aprendizaje, ya que la valoración del des-
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empeño grupal induce a la reflexión de su desempeño en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, y a través de la guía docente y la retroali-
mentación fortalece sus conocimientos, desarrolla la autonomía, se-
guridad y espíritu investigativo, aspectos básicos para hacer frente a 
su vida personal y profesional.
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Vivencia estudiantil de 
una nueva forma de evaluar
Karina Priscila Reyes Quezada1
Introducción
Dentro del ámbito estudiantil encontramos a la evaluación; esta es 
una vivencia que tiene como características la tensión y el nerviosis-
mo en los alumnos. Esto se da por la ansiedad de no saber cuáles se-
rán las preguntas, si se responderá bien o mal, si se aprobará y pasará 
al siguiente nivel. Cuando no se comprende la orden dada o la ma-
teria en general, el estudiante se halla frente a una mayor dificultad 
superior que ocasiona que el estudio sea aún más pesado. 
En el proceso de evaluación tradicional el actor principal es el 
docente, quien elabora el examen o prueba, establece los parámetros 
de calificación y decide lo que es importante o no. El estudiante, por 
su parte, tan solo recibe órdenes que ejecutará, pasando a desempe-
ñar un papel secundario dentro de este proceso.
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La evaluación en las instituciones educativas
Desde que somos niños, los exámenes (método común de evaluación 
en escuelas, colegios y universidades) son individuales, se requiere de 
un esfero o lápiz y la hoja-cuestionario que suele brindar el docente; 
cada estudiante resuelve su examen como mejor puede, recordando 
los conocimientos aprendidos en clase y estudiados en casa; después 
el docente califica y pone una nota que representa el conocimiento 
del estudiante, es necesario acotar que este conocimiento a veces es 
adquirido temporalmente, es decir, aprendido de memoria para te-
ner una buena calificación.
La palabra evaluación, para muchos significa nervios, tensión, 
estudio, trasnochar; pero ¿qué es realmente la evaluación?
En China, hace más de dos mil años, se utilizaba el examen 
como método de selección de personal adecuado (Escobar, 2014).
Se conoce que en los años 20 la evaluación significaba medida 
de conocimiento; entre los años 30-40 era la medida de conseguir 
objetivos. Por los años 70, el sistema educativo adopta su concepto 
en totalidad (Castro & Martínez, s. f.).
Dentro de la educación se conoce que Tyler (educador nortea-
mericano), elaboró los diseños curriculares basándose en objetivos 
planteados y los sistemas de evaluación tenían como finalidad medir 
los conocimientos y el progreso de los estudiantes, en el alcance de 
dichos objetivos (Ortiz, 2016). Por lo tanto, estos exámenes analizan 
de manera cuantitativa el conocimiento, con una nota que coloca 
el docente y que representará la inteligencia y los conocimientos del 
estudiante en un tema dado. Esta calificación es obtenida en un tiem-
po corto, quizá una o dos horas, y con preguntas que a criterio del 
docente son las más importantes, pero que no siempre llegan a medir 
los objetivos planteados. 
Una mala nota significa frustración, que no se sabe algo, que 
no se vale para ello; si hay suerte y dentro de la institución o univer-
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sidad se toman en cuenta los trabajos individuales, grupales o prácti-
cos, tendremos una nota razonable que nos salvará de una evaluación 
que nos fue mal. 
La evaluación tradicional se basa únicamente en un conoci-
miento específico, no considera la teoría de las inteligencias múlti-
ples propuesta por Gardner (1983), y que afirma que la inteligencia 
es individual y se desarrolla de distintas maneras, cada inteligencia 
tiene una capacidad distinta (Macías, 2002). 
Este tipo de evaluaciones se vuelven mecánicas y se realizan 
únicamente del docente al alumno, casi al final de la adquisición de 
conocimientos ya que no hay una evaluación continua. Para muchos 
estos sistemas de evaluación se caracterizan por ser válidos, fiables y 
eficientes.
Las novedades dentro del aula llegaron al escuchar las palabras 
autoevaluación, coevaluación y heteroevaluación, términos nuevos, 
que abren oportunidades diferentes dentro de la determinación de 
conocimientos adquiridos. 
¿De dónde sale todo esto? Comencemos hablando del aprendi-
zaje significativo de Ausubel, que indica que los aprendizajes surgen 
cuando estamos en contacto con el entorno y damos sentido a lo que 
se aprende, (Rivera, s. f.). Con este cambio dentro de la educación es 
necesario un cambio también en la evaluación, que se encargará de 
medir los conocimientos, ya no memorísticos sino adquiridos en su 
totalidad por los estudiantes. Aquí se presenta la gran interrogan-
te: ¿quién se encarga realmente de evaluar? Ausubel propone varias 
preguntas sobre la evaluación, entre ellas: «¿Quién evalúa?». Dentro 
del constructivismo, la educación se convierte en una espiral, ya no 
se presentan los conocimientos de manera lineal y monótona, esto 
también influye en la evaluación, siendo un proceso de inicio, medio 
y fin de la adquisición de conocimientos; aquí aparecen los términos 
auto y coevaluación, donde uno mismo de manera honesta califica su 
esfuerzo, empeño y responsabilidad, y los compañeros con los que 
trabajamos, nos califican con base en unos parámetros. 
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Esta manera de evaluar permite una retroalimentación por par-
te de los compañeros y del docente, además, uno es quien identifica 
donde están sus debilidades para ser mejoradas en el siguiente proceso. 
Adicional a estas dos palabras mágicas, tenemos también la 
heteroevaluación que se encarga de evaluar a los sujetos de distintos 
niveles, es decir, también de alumno a docente, pues no somos los 
únicos que podemos mejorar. Los profesores deben estar en cons-
tante capacitación y buscando métodos innovadores de enseñanza, 
y también son puestos a prueba bajo parámetros ya establecidos por 
la institución. De esa forma, nos beneficiamos todos de la magnífica 
evaluación, nos retroalimentamos y crecemos de manera conjunta. 
La experiencia personal en una nueva forma de evaluación
Una vez que se han puesto en práctica ambas formas de evaluar, se 
puede decir que todavía es un tema difícil, el inclinarse por una u 
otra forma de valorar. 
Con la evaluación tradicional se observa a estudiantes que no 
les interesa la carrera y otros que obtienen buenas notas, de estos 
algunos por su capacidad de captar información nueva y pocos por 
la habilidad de copiar en un examen, así que no depende tanto del 
conocimiento, y ganan notas sin merecerlo. 
Lo ideal sería que se realicen la coevaluación, la heteroeva-
luación y la autoevaluación. Lamentablemente nuestra sociedad no 
cumple con los parámetros éticos de honestidad para ser juiciosos 
en las calificaciones propias y de los compañeros, también esto se 
aprecia al calificar a un docente, los estudiantes dan buenos puntajes 
por quienes tienen más afinidad. Cuando se trata de un docente que 
por a o b razones no es de su agrado, omiten los procesos o factores 
buenos y dan un mal puntaje. Asimismo, nuestros compañeros cali-
fican según sean amigos o no, y por tener una buena nota, colocan la 
máxima puntuación así no sea cierta. Esta afirmación si bien no se la 
puede considerar general, es la que se observa en el aula. 
63
Karina Priscila Reyes Quezada
Si contáramos con sólidas bases éticas estos inconvenientes no 
se presentarían y esta forma de evaluación sería la más adecuada, por-
que analizaríamos nuestro proceso para poder mejorarlo después. 
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Perspectiva estudiantil de las 
formas de evaluación vivenciadas
Diego Dimitri Pazmiño Pérez1
Introducción
La evaluación constituye un proceso sistemático y organizado de 
acuerdo con lo que la normativa educativa ecuatoriana contempla. 
Para los niveles inicial, básico y medio la evaluación estudiantil cons-
tituye un proceso continuo de observación, valoración y registro de 
información que evidencia el logro de objetivos de aprendizaje de 
los estudiantes, mediante sistemas de retroalimentación que están 
dirigidos a mejorar la metodología de enseñanza y los resultados de 
aprendizaje, según lo determina el artículo 184 del Reglamento Ge-
neral a la LOEI (Ministerio de Educación, 2016).
En cuanto se refiere al nivel superior en la Ley Orgánica de 
Educación Superior, el sistema de evaluación estudiantil, tendrá po-
líticas generales y dictará disposiciones para garantizar transparen-
cia, justicia y equidad (LOES, 2010).
La Universidad como entidad de formación y servicio que 
aporta al desarrollo social del conocimiento, a través de sus inheren-
tes funciones la evaluación constituye un medio para valorar accio-
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nes, procesos y resultados en los ámbitos de la producción, transfe-
rencia y adaptación del conocimiento, generando referentes para un 
progresivo y sostenido desarrollo social (Castro y Castillo, 2016).
La evaluación académica constituye una de las principales 
actividades que se desarrollan en los distintos niveles en la vida es-
tudiantil. Este artículo presenta las características de dos formas de 
desarrollar la evaluación, una en la que el docente tiene un rol y pro-
tagonismo principal y la otra forma en la que tanto el docente como 
el estudiante, asumen en previo acuerdo el protagonismo e inciden-
cia en el proceso de evaluación.
La evaluación tiene un papel relevante en el proceso educativo, 
aunque para una gran mayoría de alumnos está asociada a exámenes 
y calificaciones y para los profesores una preocupación que suscita 
debate y muchas dudas. Con frecuencia, se siente como una impo-
sición ingrata y externa al aula, al referirla a plantillas, a exámenes, 
a notas, a reuniones interminables, pero no es solo esto, también y 
cada vez más, se asume a la evaluación como una valoración y re-
gulación del proceso de aprendizaje, que posibilita el progreso y al-
cance de las metas. Todo ello se refleja en las respuestas de alumnos 
cuando se les pregunta sobre qué les sugiere el término evaluación, 
sus respuestas son: control, plantillas, notas, examen, juicio, corre-
gir, poder, aburrimiento, miedo, inseguridad, sanción, angustia, sus-
penso, cometer errores, nervios, castigo; pero también: superación, 
valoración, proceso formativo, contraste, ensayo, éxito…, en suma, 
aprendizaje. (Fernández, 2017)
La evaluación constituye una acción sistémica que pretende 
interpretar y cualificar una realidad; en el caso específico de la eva-
luación académica evidenciar indicadores generados en base de in-
formación cualificada que respalde la validez y veracidad de la activi-
dad académica. (Albornoz, 2010)
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Cuando califica solo el profesor
Este es el sistema de evaluación más utilizado en todos los niveles 
del sistema educativo ecuatoriano primario, medio y superior, fun-
damentalmente centrado en asignar un valor cuantitativo común-
mente identificado como nota, indicador para aprobar o reprobar el 
contenido de asignaturas y/o el periodo académico.
El profesor planifica y desarrolla el proceso, es decir, define qué 
contenidos académicos de la asignatura serán sujetos de evaluación, 
la forma e instrumentos a ser utilizados, elige el tipo de preguntas, el 
puntaje asignado y generalmente se desconoce los criterios o pará-
metros que considerará para asignar la nota.
En cuanto a la formulación de las preguntas, estas se centran 
principalmente en conocer el grado de memorización de los conte-
nidos desarrollados estrictamente en el aula. 
El estudiante participa cuando debe dar las respuestas formu-
ladas por el docente, en un clima diferente de los que se generan 
cuando se desarrolla la clase normal. El docente se convierte en un 
controlador, con un carácter de elevada seriedad generándose un 
ambiente tenso y que normalmente es acompañado con amenazas 
verbales hacia los estudiantes, previniendo que no se arriesguen a la 
copia, toda vez que la sanción será el retiro de la hoja de examen y la 
consecuente calificación de cero, además, se hace un recordatorio del 
tiempo que tienen disponible para finalizar el examen.
Aunque el estudiante haya estudiado, memorizado el conteni-
do abordado en el examen, en un ambiente tenso en muchos casos 
tiende a olvidarse, y la mente divaga y se hace más difícil elaborar 
una respuesta, realidad que va incrementándose conforme se agota 
el tiempo disponible.
Terminado el o los exámenes el estudiante regresa a su estado 
anímico natural, y será un tiempo de curiosidad, por saber qué nota 
tendrá; los comentarios de cuál respuesta es la más correcta entre 
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compañeros es un tema que se conversa y que contribuye a que la 
expectativa de la calificación se convierta en la suerte de una lotería.
Al fin llega la clase en la cual el docente comunicará las notas 
de los estudiantes, por lo general la no aceptación de la misma es el 
sentir de la mayoría de estudiantes, las comparaciones entre compa-
ñeros de las respuestas y calificaciones, y desde luego el sentimiento 
de injusticia en unos y de otros de la suerte tenida, el porqué de la 
calificación y de la poca probabilidad de que el estudiante se atreva 
a preguntar o pedir explicación sobre la calificación arriesgándose 
incluso de que el profesor indique que la nota asignada es mayor a la 
que realmente debería tener.
Esta realidad, de manera general y en algunos casos con pe-
queñas variantes, es la impronta que desde la infancia, adolescencia 
y adultez el estudiante vive y que por la sistematicidad y las veces 
que ha vivenciado a lo largo de su vida estudiantil, cuando llega a la 
Universidad se ha transformado en algo natural. 
Cuando se avecina el período de exámenes el estudiante y pro-
fesor asumen papeles diferentes a los que tienen a diario; el docente 
prepara el examen, el estudiante estudia más tiempo, y genera estra-
tegias de cómo pasar de mejor forma esta situación. En algunos casos 
se buscan las mejores maniobras y modos de burlar los controles del 
docente con el fin de alcanzar una buena calificación, sin interesar 
mucho si es merecida o no.
Es necesario señalar que tanto estudiantes como docentes aun-
que cumplen sus tareas con responsabilidad y seriedad, es el sistema 
de evaluación tradicional el que incide directamente en que se cree 
el ambiente descrito en párrafos anteriores. No se puede dejar sin 
mencionar a los estudiantes que no estudian y docentes que también 
improvisan su labor, ventajosamente son la minoría.
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Cuando el estudiante participa en la calificación
La mejora en el proceso de evaluación académica tiene varios frentes 
y aspectos que se pueden abordar, entre ellos está la participación 
activa del estudiante en el proceso de evaluación académica. 
La evaluación académica asume otros principios, procedi-
mientos y resultados cuando no solo mira la parte académica, sino 
que involucra la parte humana a través de los valores humanos como 
son la responsabilidad, transparencia, honestidad, entre otros.
La evaluación se cualifica cuando no solo considera el criterio 
del docente, sino de todos los participantes, esto es del estudiante a 
través de la autoevaluación y de sus compañeros mediante la coe-
valuación, generándose un equilibrio conceptual y actitudinal que 
contribuye a un proceso más compartido y aceptado por todos.
En el sistema de evaluación vivenciada en la asignatura de Me-
todología de la Investigación V, en la Carrera de Educación Básica 
(5.° nivel), el estudiante forma parte activa del proceso de evalua-
ción, asumiendo que la misma no es solo para asignar notas, sino 
una parte del aprendizaje en las dimensiones personales como pro-
fesionales. (Loyola, 2018)
El sistema de evaluación empleado contó con orientaciones y 
referencias a ser consideradas para proceder a la autoevaluación y coe-
valuación, mismas que son comunes para la evaluación del docente.
Cuando se enfrenta a este tipo de responsabilidad, a la cual 
comúnmente no se está habituado, resulta un tanto extraño y qui-
zás temor al error, mas en el proceso se asume como una parte que 
interesa y que ayuda al aprendizaje, ya que es necesario en el caso de 
contenidos revisarlos para mantener la debida coherencia previa la 
asignación de la nota.
Al hacer la comparación entre el sistema de evaluación anterior 
y el actual existe una gran diferencia en cuanto el docente considera 
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el criterio del estudiante y se incorpora el aspecto de la ética, es decir, 
la evaluación no es responsabilidad única del docente, sino conjunta.
Es una manera distinta de evaluar desde el autoaprendizaje y 
formar parte al momento de conocer la calificación acerca de la labor 
realizada.
Comentarios
El sistema de evaluación en el cual el estudiante asume la respon-
sabilidad correspondiente, ayuda a profundizar el contenido de la 
asignatura, para mantener la coherencia debida con la nota asignada, 
y de forma paralela fomenta el valor de la transparencia y honesti-
dad del estudiante, aún a sabiendas que algunos se aprovechan de la 
oportunidad, lo cual debería ser regulado con una socialización de 
los resultados del proceso de evaluación. 
A lo largo de mi vida estudiantil he podido ser partícipe y evi-
denciar el impacto que genera la evaluación. Cuando la evaluación 
se la realiza con el método antiguo, considero que es punitiva porque 
se pide completar varios aspectos con la mayor eficacia posible, obli-
gando a no olvidar ni una sola coma, tal como reza el libro de trabajo, 
y no como lo podía interpretar luego de haber razonado; así que esa 
calificación obtenida no refleja la realidad de mi desempeño.
En la coevaluación o también llamada evaluación por pares se 
puede evidenciar el trabajo cooperativo: se puede mejorar personal-
mente como grupo y crecer a la vez profundizando la comprensión 
del propio aprendizaje. 
Con la heteroevaluación, el docente presenta los ítems a cali-
ficar para poder tener presente y prepararse. Esta permite identificar 
aspectos a ser reforzados, adecuar la planificación según las necesida-
des e intereses del grupo y trabajar actividades de refuerzo destinadas 
al grupo.
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Los dos métodos de evaluación han generado un gran impac-
to en el sistema educativo cada uno a su manera, en lo personal un 
método que considera los tres tipos de evaluación da prioridad al 
desempeño y la ética, por su parte el método denominado antiguo o 
tradicional valora lo memorizado y sirve como medio de «castigo».
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Innovación de la evaluación 
universitaria: una mirada desde la 
cátedra integradora
Raquel Victoria Jara Cobos
Introducción
La evaluación es la herramienta esencial en el proceso de aprendiza-
je, debe ser dinámica, formativa, sin límites, auténtica que permita la 
reflexión conjunta de docente y estudiantes para producir nuevos co-
nocimientos, dejar atrás lo tradicional, la repetición de información y 
conducir al estudiante a alcanzar los resultados del aprendizaje. 
La calidad del aprendizaje se mide en la satisfacción de quien 
aprende, en el entusiasmo que existe para descubrir nuevas formas 
de producir conocimiento, de manera espontánea, a través de nue-
vas alternativas de evaluación y que sirvan también para mejorar las 
competencias, mismas que llevan de base tres saberes: saber conocer, 
saber hacer y saber ser. Saber conocer la ciencia, el arte, la música, la 
lengua, la cultura, etc.; saber llevar a la práctica, hacer algo que per-
mita adquirir experiencia y que beneficie a los demás, con responsa-
bilidad, ética y moral aplicando el saber ser.
Esta investigación evidencia cómo la cátedra integradora per-
mite aplicar nuevos conceptos de evaluación y de trabajo conjunto 
a través de un proyecto integrador de saberes de los diferentes cam-
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pos de formación del currículo que involucra: fundamentos teóricos, 
praxis profesional, epistemología y metodología de la investigación, 
integración de saberes, contextos y cultura, y comunicación y lengua-
jes, cuyo resultado del aprendizaje es satisfactorio, motivador y de 
trabajo conjunto en los diferentes niveles de organización curricular.
La cátedra integradora es una asignatura que transversaliza la 
malla curricular en cada nivel de las carreras de Educación Inicial y 
Educación Básica en la Universidad Politécnica Salesiana, es el pun-
to de convergencia de la teoría y la práctica, del trabajo conjunto 
que debe existir entre los docentes, del apoyo para la investigación y 
construcción de un proyecto integrador de saberes que en el caso del 
cuarto nivel corresponde a la «identificación y caracterización de los 
modelos curriculares y prácticas en el aula».
La información está en la red, es importante orientar al estu-
diante cómo utilizar esa información en la producción de algo nue-
vo, acompañar en el proceso con evaluación continua y permanente 
aportando todas las estrategias posibles para que el conocimiento 
teórico del estudiante le sirva para identificar problemáticas del con-
texto socioeducativo y contribuir a resolver problemas en la aplica-
ción práctica.
Fundamentación teórica y metodológica
Evaluar según el Diccionario de la lengua española significa «seña-
lar el valor de una cosa (…). Estimar, apreciar, calcular el valor de 
una cosa» (Real Academia Española, 1984, p. 615), es decir, valuar, 
valorar, medir algo que se hace y que se relaciona con el resultado 
de aprendizaje, mismo que involucra la experimentación de teorías, 
definición de procesos y planificación de actividades.
Evaluar con una visión diferente de formación integral del es-
tudiante, motiva el hecho educativo, despierta mayor interés en el 
aprendizaje, sobre todo incrementa el interés de realizar algo nuevo 
por sí solo, lo cual es satisfactorio no solamente para el docente, sino 
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también para el estudiante. Cambiar la visión de aprendizaje a través 
de la integración de saberes, basado en la presentación de proyectos 
y resolución de problemas prácticos relacionados con la realidad so-
cial, con la profesión que estudian, permitirá alcanzar competencias, 
es decir, saber utilizar el conocimiento de las diferentes asignaturas 
en la aplicación práctica a través de un proyecto integrador, en el área 
profesional, en este caso la docencia.
Una nueva alternativa de evaluación es posible a través de un 
proyecto integrador de saberes, PIS, que, en las Carreras de Educa-
ción Inicial y Educación Básica, se estructura dentro de la cátedra 
integradora, en donde se tiene la oportunidad de orientar a los es-
tudiantes a desarrollar sus destrezas, actitudes y aptitudes con en-
foque integrador, puesto que es una opción diferente en el rediseño 
curricular en donde el estudiante realiza un proyecto que involucra 
el conocimiento de cada una de las asignaturas del nivel de estudios.
El PIS «constituye la primera experiencia educativa que habi-
lita al estudiante con el proceso de investigación para el aprendizaje 
y la integración de saberes, tan necesarios en su futura formación 
profesional». (Secretaría Nacional de Educación Superior, Ciencia, 
Tecnología e Innovación, 2013, p. 3)
La evaluación conduce al estudiante a descubrir y mejorar sus 
capacidades para desarrollar competencias en el ámbito de forma-
ción integral. Es necesario que el docente conduzca al estudiante a 
que actúe en el contexto de su profesión, sustentado en los saberes 
disciplinares y justificado desde una ética profesional, (Huerta Ro-
sales, 2018), considerando que la competencia se «refiere al tríptico 
saber (saberes y conocimientos teóricos), saber hacer (aptitudes y 
destrezas técnicas) y saber ser (capacidades relacionales y de com-
portamiento)» (Ardenghi, Buffo, & Álvarez, 2019, p. 150).
Evaluación y aprendizaje se conjugan al mismo tiempo; no 
existe aprendizaje sin evaluación, pues esta es la referencia del nivel 
de conocimiento adquirido, y su efectividad se alcanza en la reali-
zación de proyectos, basado en problemas del contexto, puesto que 
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el aprendizaje está «ligado o vinculado a la resolución de dificul-
tades o problemas reales. No solo se incrementa su percepción de 
utilidad y motivación en el propio proceso de aprendizaje, sino que 
también se ve incrementada su aplicabilidad. De esta forma, se for-
talece la dimensión social, emocional y cognitiva de aprendizaje y 
desarrollo de las competencias». (Tejada Fernández & Ruiz Bueno, 
2016, pp. 24-25)
Figura 1: 
Evaluación al estilo salesiano.
Fuente: Elaboración de la autora
El aprendizaje basado en proyectos (ABP Project-based lear-
ning) es una metodología didáctica centrada en el estudiante que 
fortalece el trabajo cooperativo y colaborativo, desarrollando habi-
lidades y competencias como la colaboración, comunicación, toma 
de decisiones, promueve la iniciativa de los estudiantes, incrementa 
la motivación y la autoestima, mejora las habilidades de investiga-
ción, ampliando la capacidad de análisis y síntesis (Savini, Gasull, 
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& Gimeno, 2019); es el medio efectivo para promover el aprendi-
zaje, mejorar las destrezas del lenguaje, habilidades para la toma de 
decisiones, pensamiento crítico, solución de problemas, además de 
que mejora la confianza, incrementa el conocimiento, la autonomía, 
independencia, iniciativa, buena voluntad y actitudes hacia el apren-
dizaje (Gras-Velázquez, 2019); activa el pensamiento creativo y habi-
lidad de aprendizaje autodirigido, así como la habilidad para resolver 
problemas. (Myeong-Hee, 2018).
Desde una visión interdisciplinar, contribuye a la interrelación 
de las distintas asignaturas, en la elaboración del proyecto específico 
que tiene relación con una situación problemática; dando la oportu-
nidad para que los estudiantes puedan recurrir a conocimientos ad-
quiridos en las diversas asignaturas, lo que da lugar a la integración 
de saberes y conocimientos, que conllevan a un saber hacer en un 
contexto determinado, estimulando el aprendizaje de los estudiantes 
y haciendo que lo que se aprenda, se comprenda y no solo se memo-
rice, puesto que al integrar los conocimientos de diversas asignaturas 
dentro del proyecto permite que el aprendizaje no sea fraccionado y 
sí relacionado a la búsqueda e indagación científica e investigativa, 
que parte de una situación problémica dada en las diferentes asigna-
turas y que requiere ser solucionada con una visión integral y diná-
mica. (Medina-Nicolalde & Tapia-Calvopiña, 2017)
Según el investigador Arnáez (2014), el proyecto integrador 
como estrategia didáctica «posibilita a los estudiantes a que apren-
dan realizando actividades y resolviendo uno o varios problemas 
del contexto. Con lo cual se logra que sea el vínculo perfecto entre 
el aprendizaje y la aplicación de ellos en su cotidianidad y cultura» 
(Fong, Acevedo Barrios, & Severiche Sierra, 2016, p. 107).
Según el Acuerdo MINEDUC-ME-2015-00055-A del Minis-
terio de Educación del Ecuador, los proyectos escolares «deben estar 
encaminados a obtener como resultado un producto interdisciplina-
rio, relacionados con los intereses de los estudiantes, que evidencien 
los conocimientos y destrezas obtenidas a lo largo del año lectivo, y 
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transversalmente fomenten valores, colaboración, emprendimiento 
y creatividad». (Ministerio de Educación, 2015, p. 2)
El proyecto integrador incorpora los conocimientos de los fun-
damentos teóricos, práctica, epistemología y metodología de inves-
tigación; integración de saberes, contextos y cultura; comunicación 
y lenguajes, en cada uno de los niveles de organización curricular en 
la formación básica, profesional y de titulación, está determinada en 
la cátedra integradora, en cada nivel, misma que es parte de la praxis 
profesional, opción acertada para alcanzar una evaluación integral, 
con retroalimentación permanente que conduzca al estudiante uni-
versitario a alcanzar competencias, según los resultados del aprendi-
zaje de esta cátedra.
El proyecto antes mencionado es una herramienta metodoló-
gica que permite la valoración integral de competencias de los es-
tudiantes, con evaluación progresiva y permanente, formativa y su-
mativa, como se estipula en el capítulo I del Sistema de Evaluación 
Estudiantil, artículo 82 del Reglamento de Régimen Académico. En 
la elaboración del proyecto se establecen también los tres compo-
nentes de evaluación de los aprendizajes para el mejoramiento del 
proceso educativo que consta en el Art. 83 del mismo Reglamento.
• Aprendizaje en contacto con el docente: contenidos y procedi-
mientos planificados y transmitidos por el profesor en su interac-
ción directa con los estudiantes, en sus diferentes modalidades.
• Aprendizaje autónomo: contenidos y procedimientos planifica-
dos para el desarrollo independiente por parte del estudiante, 
guiados por el profesor y evaluados en función de las competen-
cias y resultados esperados.
• Aprendizaje práctico-experimental: deberá ser evaluado en los 
ambientes/contextos de aplicación y experimentación coherentes 
con los contenidos y procedimientos planificados. (Consejo de 
Educación Superior, 2019, p. 32)
79
Raquel Victoria Jara Cobos
De acuerdo con los Proyectos de las carreras de Educación apro-
bados por el Consejo de Educación Superior, para Educación Básica se-
gún resolución RPC-SO-42-1034-650113A01-NO.01-562-2015, y Edu-
cación Inicial según resolución RPC-SO-03-650112ª01-No. 037-2016, 
el aprendizaje práctico deberá instrumentarse en cada una de las 
asignaturas, a través de la planificación y ejecución de actividades 
de aprendizaje que promuevan diferentes niveles de pensamiento: 
tanto del dominio cognitivo (conocimiento, comprensión, compa-
ración, aplicación, ejemplificación, síntesis), del dominio afectivo 
(respuesta, colaboración, valoración, organización, caracterización), 
y del dominio procedimental (aplicación, construcción, transferen-
cia, elaboración). Estas actividades, estrategias y procesos serán im-
plementadas en distintos ambientes de aprendizaje y tendrán como 
punto de convergencia la cátedra integradora. Educación Básica (p. 
18) y Educación Inicial (p. 21)
El proyecto integrador para las carreras de Educación Inicial 
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Metodología aplicada
El presente trabajo responde a la investigación-acción de la autora con 
el objetivo de aportar con experiencias para mejorar el proceso de eva-
luación del proyecto integrador de saberes, dentro de la cátedra inte-
gradora de las carreras de Educación en los diferentes niveles.
Según Greenwood (2016) en Zapata y Rondán (2016) la in-
vestigación-acción (IA) es una forma distinta de hacer investigación 
para el cambio social, es una estrategia que motiva el aprendizaje 
colaborativo, así como el diseño, ejecución y evaluación de acciones 
liberadoras. Por otra parte, el proceso de acción investigación motiva 
a los académicos a tomar control de su propio desarrollo profesional 
y ser aprendices activos. (Norton, 2009)
Llevar adelante una asignatura como cátedra integradora fue 
un desafío, porque cuando se realiza por primera vez alguna activi-
dad, sobre todo cuando es nuevo, existe incertidumbre; aunque se 
disponga de una planificación, llevar a la práctica es lo que conlleva 
mayor esfuerzo, investigación y toma de decisiones para que el resul-
tado final sea coherente entre lo que se planifica y se ejecuta; no se 
trata solo de buenas intenciones y de realizar alguna actividad aislada 
aunque pueda aportar al objetivo, sino de una verdadera reflexión 
basada en la planificación didáctica y sílabo, por los ajustes basados 
en la reflexión que se realiza en el proceso de aprendizaje-evaluación-
aprendizaje. 
La acción-reflexión-acción del hecho educativo dentro de la 
cátedra integradora, inicia al responder las preguntas: qué, para qué, 
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Tabla 2. 
Argumentos de evaluación de la cátedra integradora
Interrogantes Reflexión
¿Qué se va a evaluar? Proyecto integrador de saberes, que en el nivel IV de las ca-
rreras de Educación Inicial y Educación Básica corresponde 
a Identificación y caracterización de los modelos pedagógi-
cos que consta en la Tabla 2.
¿Para qué evaluar? Para retroalimentar en el proceso, fortalecer competencias 
de comunicación, investigación y de experimentación de la 
teoría expuesta en cada una de las asignaturas del nivel.
¿Por qué? Para saber si se cumple con los resultados del aprendiza-
je; evidenciar la coherencia o incoherencia entre el pro-
yecto educativo institucional o plan curricular anual con 
las prácticas áulicas, en el caso del proyecto integrador del 
cuarto nivel.
¿Cuándo? Al inicio, durante el proceso y al finalizar el mismo
¿Cómo? A través de la interacción grupal, trabajos colaborativos y 
cooperativos, estructuración del diseño y proyecto integra-
dor, con la utilización de rúbricas para disminuir el nivel 
de subjetividad que será utilizado por el docente de la cá-
tedra integradora y los docentes de las diferentes cátedras 
del nivel.
Es un proceso que involucra autoevaluación, coevaluación 
y heteroevaluación, a través de la sustentación del diseño 
del proyecto y la exposición de los trabajos en la casa abier-
ta, al finalizar el período académico.
 
Fuente: Elaboración de la autora.
Al saber qué hacer, era necesario conocer los resultados de 
aprendizaje y unidades temáticas de cada una de las asignaturas del 
nivel, según la malla curricular y proyecto aprobado por el Consejo 
de Educación Superior, CES.
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Raquel Victoria Jara Cobos
Lo específico y que marca diferencia en las dos carreras son las 
siguientes asignaturas: Ciencias Sociales y su didáctica en Educación 
Básica, y Psicomotricidad y expresión corporal en Educación Inicial, 
de acuerdo con lo anotado en la tabla anterior.
Si bien la cátedra integradora incluye unidades temáticas, que 
son parte de la asignatura de Currículo y planificación educativa, 
esto no significa repetir el contenido, peor aún receptar pruebas o 
exámenes sobre el mismo, sino más bien considerar aquellas bases 
para fomentar el análisis y reflexión grupal con el fin de que los 
estudiantes al realizar la práctica puedan identificar coherencias o 
incoherencias al contrastar los contenidos y lo que se aplica en el 
aula de clases, lo que sirvió para determinar la problemática y es-
tructurar el proyecto integrador.
Al ser tres docentes los que abordamos el tema desde la prácti-
ca, cátedra integradora, Currículo y planificación educativa, se generó 
una inquietud sobre el uso de formatos dentro de las instituciones 
educativas por las diferentes visiones de los docentes de acuerdo con 
el conocimiento teórico y la experiencia de años en la práctica do-
cente en instituciones del Sistema de Educación Nacional, tanto en 
la educación inicial como en educación general básica y bachillerato. 
Fue un espacio para que los estudiantes puedan compartir informa-
ción desde diferentes miradas, lo que en un principio parecía ser ne-
gativo, se transformó en una fortaleza porque pudieron constatar en 
la práctica que los formatos de planificación microcurricular varían 
de acuerdo con las instituciones educativas, pero cumplen con los 
elementos básicos que constan en el Instructivo para planificaciones 
curriculares para el Sistema Nacional de Educación, propuesto por la 
Subsecretaría de Fundamentos Educativos del Ministerio de Educa-
ción, aunque faltó mayor comunicación con los docentes del nivel.
La cátedra integradora es una instancia de gran valor dentro de 
la malla curricular porque desde este espacio se generan proyectos 
que fomentan el uso de diversas estrategias que involucra el apren-
dizaje, para que los estudiantes puedan alcanzar competencias de 
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acuerdo con el nivel, desde la reflexión de las problemáticas iden-
tificadas en la práctica docente, ayudantía y planificación de clases, 
hasta las propuestas que se pueden generar para la solución de los 
problemas identificados. 
Metodología de la Investigación Educativa IV: Formulación 
del proyecto de investigación, fue la base para que los estudiantes a 
través del conocimiento adquirido puedan iniciar con la elaboración 
de un diseño de proyecto, pues el contenido de la primera unidad in-
volucró el análisis de caso y su estructura, y propuesta metodológica 
y su estructura.
La evaluación se realizó en forma continua y permanente, 
conforme se iba primero elaborando el diseño, según los objetivos 
del proyecto integrador que constan en el instructivo: evidenciar la 
coherencia o incoherencia entre el proyecto educativo institucional 
o plan curricular anual con las prácticas áulicas; y diseñar una pro-
puesta metodológica o análisis de caso para que se dé alternativas de 
solución a la problemática encontrada, en coherencia entre el mo-
delo curricular y la práctica educativa. El diseño se elaboró según la 
estructura que a continuación se detalla:
• Título del trabajo a realizar
• Problema de estudio
• Justificación
• Objetivos
• Marco teórico referencial
• Metodología




Raquel Victoria Jara Cobos




1 Tema Plantea y delimita el tema con claridad y precisión.
2 Descripción del problema Identifica una problemática.
Describe el origen del problema que se plantea y 
el contexto en el que se desarrolla.
3 Objetivos Existe claridad en la estructura y redacción del 
objetivo general y objetivos específicos, cohe-
rencia con el problema del estudio; son realistas, 
viables y concretos.
4 Fundamentación teórica Presenta un avance de los referentes teóricos en 
los que se fundamenta la propuesta metodológi-
ca o análisis de caso.
5 Método Describe de manera clara el método empleado en 
el estudio, ya sea para análisis de caso o propues-
ta metodológica.
6 Cronograma Detalla las actividades generales que se desarro-
llarán, en un tiempo estimado.
7 Presupuesto Incluye información sobre los gastos que se re-
quieren realizar a fin de desarrollar la propuesta 
metodológica, o análisis de caso.
8 Referencias bibliográficas Incluye el listado de referencias empleadas para 
la elaboración del documento, en formato APA.
9 Gramática, ortografía, 
puntuación, léxico
El texto tiene una adecuada gramática, ortogra-
fía y puntuación.
El texto presenta una correcta redacción.
 
Fuente: Elaboración de la autora sobre la base de la rúbrica aplicada.
 
El diseño fue expuesto ante los docentes de las cátedras, quienes tam-
bién valoraron utilizando la siguiente rúbrica:
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Tabla 5. 
Rúbrica de sustentación del diseño de Proyecto Integrador de Saberes
Estudiante Valor
Docente evaluador Total:......./10
Criterios de evaluación sobre 





1. Tono de voz: Modula correcta 
y apropiadamente el tono de voz, 
tiene fluidez en la comunicación 
y utiliza vocabulario correcto y 
adecuado.
2. Coherencia y claridad de la 
presentación: Mantiene la aten-
ción de docentes y compañeros, 
evita limitarse a leer lo escrito en 
su presentación.
3. Dominio del contenido: Expli-
ca con claridad el proyecto.
4. Comunicación no verbal: ges-
tualidad, mirada, postura corpo-
ral y manejo del escenario.
5. Preguntas del jurado: Respon-
de con seguridad y pertinencia 
las inquietudes del jurado.
Total
 
Fuente: Elaboración de la autora.
Luego de la sustentación del diseño de proyecto, se realizaron los 
ajustes necesarios con aportes de los docentes de las diferentes cátedras, 
esto dio validez para continuar con el trabajo de observación y refuerzo 
de contenidos. Cabe resaltar que para la elaboración del diseño y trabajo 
final se utilizaron los instructivos de trabajos de titulación tanto para 
análisis de caso como para propuestas metodológicas aprobado por el 
Consejo Superior mediante resolución N.° 180-12-2015-11-20, por la 
coherencia que debe existir entre lo que hacen los estudiantes durante su 
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formación profesional y lo que deben cumplir para alcanzar resultados 
de aprendizaje y proceder a su titulación.
La evaluación del trabajo final según los diseños expuestos tam-
bién se realizó en forma continua y permanente, partiendo del proble-
ma identificado durante la realización de las prácticas preprofesionales, 
cuya estructura involucró el siguiente esquema, que como se explicó 
consta en los instructivos aprobados por el Consejo Superior.
Tabla 6. 
Esquema para elaboración del proyecto
Análisis de caso Propuesta metodológica
a) Problema: Descripción del problema a) Problema: Descripción del problema
b) Antecedentes b) Antecedentes
c) Importancia y alcances c) Importancia y alcances
d) Delimitación d) Delimitación
e) Explicación del problema e) Explicación del problema.
Objetivos general y específico Objetivos general y específico
Fundamentación teórica Fundamentación teórica
Metodología Metodología
Observación (directa o indirecta) Tipo de propuesta
Entrevistas Partes de la propuesta
Encuestas Destinatarios
Grupos focales Técnicas utilizadas para construir la propuesta
Análisis de resultados Propuesta metodológica
Presentación de hallazgos Conclusiones – Recomendaciones




Fuente: Elaboración de la autora de acuerdo con los instructivos aprobados por el Con-
sejo Superior mediante resolución N.° 180-12-2015-11-20.
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La evaluación de la sustentación final se realizó durante la ex-
posición de la Casa Abierta, 30 de julio de 2018, con la utilización de 
la siguiente rúbrica y la colaboración de los docentes de las diferentes 
cátedras del IV nivel de las carreras antes mencionadas.
Tabla 8. 




Criterios de evaluación so-
bre exposición oral del pro-











Criterios de evaluación so-
bre exposición oral del pro-
yecto integrador de saberes
1. ¿Tiene creatividad en la 
exposición de su proyecto?
2. ¿Genera un espacio de 
aprendizaje?
3. ¿Domina la temática 
abordada?
4. ¿Demuestra competencias 
para la exposición?
5. ¿Responde a las preguntas 
con seguridad y pertinencia?
Total
 
Fuente: Elaboración de la autora.
Resultados
Al finalizar la investigación se evidenció que si bien todas las 
instituciones educativas disponen de un proyecto educativo institu-
cional, de un plan curricular anual y los docentes realizan planifi-
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caciones microcurriculares, cumplen con las exigencias internas del 
Ministerio de Educación, sin embargo, esta planificación no se ejecu-
ta dentro del aula, por diversas circunstancias, entre ellas por la he-
terogeneidad que existe al interior del aula de clases y por descono-
cimiento de los docentes sobre estrategias que conduzcan a alcanzar 




Fuente: Elaboración de la autora.
Los estudiantes de Educación Inicial plantearon propuestas 
metodológicas para los subniveles 1 y 2, con el fin de mejorar las 
relaciones interpersonales de los niños, el trastorno del lenguaje, la 
motricidad fina, el desarrollo cognitivo, la autoestima; así como para 
desarrollar la motricidad gruesa y potenciar el área motriz. 
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Figura 2. 
Evaluación de la exposición.
 
 
Fuente: Elaboración de la autora.
En la carrera de Educación Básica se plantearon los siguientes 
análisis de casos: factores que influyen en el bajo rendimiento en el 
área de Matemáticas en el cuarto y sexto grado; causas que generan 
déficit de atención en el primer grado; bajo rendimiento en Cien-
cias Sociales en el segundo grado; hiperactividad en los estudiantes 
del segundo grado; problemas de aprendizaje en los niños de cuarto 
grado; dificultades del proceso de enseñanza-aprendizaje de la lecto-
escritura en el cuarto grado; dificultades de aprendizaje en el cuarto 
grado; acoso escolar en el sexto grado, mal comportamiento de los 
alumnos de sexto grado; bajo rendimiento académico en Matemáti-
cas de niños del séptimo grado; indisciplina en el octavo grado y bajo 
rendimiento escolar en niños de 8 a 10 años.
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Figura 3. 
Exposición análisis de casos. 
 
 
Fuente: Elaboración de la autora.
En la carrera antes mencionada se plantearon también las si-
guientes estrategias metodológicas para mejorar: en el primer grado, 
rendimiento académico, rendimiento académico en el área de Ma-
temáticas, comprensión lectora y motricidad fina de los niños; en el 
segundo grado, escritura de fonemas a través del método visual, dis-
ciplina, rendimiento académico en las Matemáticas; rendimiento de 
niños con hiperactividad del quinto grado; proceso de evaluación en 
el área de Lengua y Literatura en el sexto grado; rendimiento acadé-
mico de niños con trastornos por déficit de atención del sexto grado, 
así como el rendimiento académico en el área de Lengua y Literatura 
en niños de octavo grado de Educación Básica.
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Figura 4. 
Exposición propuesta metodológica. 
 
 
Fuente: Elaboración de la autora.
A modo de conclusión
El proyecto integrador de saberes que se desarrolla dentro de 
la cátedra integradora en cada nivel, exige un trabajo mancomunado 
interdisciplinario en la planificación de la evaluación, quizá esta ex-
periencia de integrar la ciencia en un proyecto, exige más comunica-
ción, decisiones y acuerdos entre los docentes del nivel. No se puede 
trabajar la cátedra integradora como una asignatura aislada o inde-
pendiente de las demás que integran la malla curricular, esta más 
bien se transforma en el punto clave en donde convergen contenidos, 
procedimientos, actitudes, aptitudes y valores. Exige mayor trabajo 
y dedicación del docente, requiere de tiempo para poder orientar y 
guiar a cada estudiante, tomando en cuenta que cada uno realiza un 
proyecto integrador de saberes según la problemática que se eviden-
cie en la institución educativa en donde realiza las prácticas.
Es una gran oportunidad para que los estudiantes alcancen 
experiencia, base para la adquisición de competencias, mismas que 
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serán fortalecidas en cada nivel hasta concluir la carrera profesio-
nal. Experiencia y competencia que convergen en la práctica docente 
dentro del contexto educativo.
La evaluación es la clave del proceso del aprendizaje, sin esta 
no es posible alcanzar una mejora continua para promover la calidad, 
por ello es necesario cambiar la mirada de la evaluación y entender 
cómo el proceso permanente que produce aprendizajes significativos 
a través de la aplicación práctica que involucra al menos tres saberes: 
saber conocer desde la dimensión de la ciencia, la realidad cultural 
y el contexto del mundo que nos rodea; saber hacer práctico los co-
nocimientos y saber ser al estilo salesiano: honrados ciudadanos y 
buenos cristianos, para que se promueva autorreflexión y se conduz-
ca a alcanzar competencias, las mismas que conllevan a la mejora 
continua del estudiante, con el fin de que sea capaz de resolver en 
forma efectiva los diferentes problemas del contexto y contribuya al 
mejoramiento de la sociedad, todo ello con el acompañamiento, la 
orientación y la guía permanente del docente.
Sin duda la calidad de la educación depende de la evaluación, 
porque en este proceso se fortalece el aprendizaje a través de la re-
troalimentación y mejora continua. Es en la evaluación en donde 
se identifican las fortalezas y debilidades no solamente de los estu-
diantes, sino también del docente, porque es el espacio que genera 
insumos para la reflexión y toma de decisiones como se lo ha reali-
zado a través del «Proyecto integrador de saberes», dentro de la cáte-
dra integradora. Esta es la razón por la cual es importante que cada 
docente evalúe el proyecto integrador tomando en cuenta el resul-
tado de aprendizaje de la asignatura bajo su responsabilidad, desde 
la competencia que el estudiante haya alcanzado en el proceso de 
aprendizaje y que puede demostrar en la exposición de su proyecto 
final, dejando atrás esquemas estructurados tradicionales que califi-
can la repetición de contenidos en una prueba o examen, que anula 
o bloquea la construcción del conocimiento.
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